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    Libro
 uno


    La joven princesa era tan hermosa como la luz del día. Era aún más hermosa que la propia reina…
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    Uno


    Los dedos de los pies de Winter se habían convertido en témpanos de hielo. Estaban tan fríos como el espacio. Tan fríos como el lado oscuro de Luna. Tan fríos como…


    –… grabaciones de seguridad lo captaron entrando al nivel inferior del centro médico a las 23:00 HUC...


    El taumaturgo Aimery Park sonreía al hablar; la cadencia de su voz sonaba serena y mesurada, como una balada. Era fácil perder la noción de lo que estaba diciendo, fácil dejar que todas las palabras se confundieran y se volvieran borrosas. Winter encogió los dedos de los pies dentro de sus zapatos de suelas delgadas, temerosa de que se desprendieran si se enfriaban todavía más antes de que el juicio llegara a su fin.


    –… estaba intentando interferir con uno de los vacíos actualmente almacenados…


    Desprenderse. Uno a uno.


    –… los registros indican que el niño vacío era hijo del acusado, capturado el 29 de julio del año pasado. Actualmente tiene catorce meses de edad.


    Winter escondió las manos en los pliegues de su falda. Estaban temblando de nuevo. En los últimos días siempre parecía estar temblando. Apretó los dedos para mantenerlos quietos. Presionó las plantas de sus pies contra el duro suelo. Luchó por mantener nítida la imagen de la habitación del trono antes de que se disolviera por completo.


    La vista era impactante desde el salón del trono, en la torre central del palacio. Desde su asiento, Winter podía ver el lago Artemisa, que reflejaba el palacio blanco, y la ciudad que se extendía hasta los confines del enorme domo transparente que los protegía de los elementos externos… o de la falta de ellos.


    El salón del trono propiamente dicho había sido construido para que se extendiera allende los muros de la torre, de modo que al caminar más allá del borde del piso de mosaicos se llegaba a una cornisa de cristal transparente. Era como estar suspendido en el aire, a punto de precipitarse a las profundidades del lago en el cráter.


    A la izquierda, Winter pudo distinguir las huellas de las uñas de su madrastra al clavarse en el apoyabrazos del trono, un imponente asiento labrado en mármol blanco. Normalmente su madrastra estaba tranquila durante esos procesos, y escuchaba pacientemente los juicios sin asomo de emoción. Winter estaba acostumbrada a ver las puntas de los dedos de Levana acariciar despacio el apoyabrazos pulido de su trono, sin prisa. Pero la tensión se había intensificado en el palacio desde que Levana y su séquito habían vuelto de la Tierra, y en meses recientes su madrastra había tenido más arranques de ira. Desde que esa fugitiva lunar –esa cyborg– había escapado de la prisión en la Tierra.


    Desde que había comenzado la guerra entre la Tierra y Luna.


    Desde que el prometido de la reina había sido secuestrado y a Levana le habían robado la oportunidad de ser coronada emperatriz.


    El planeta azul estaba suspendido sobre el horizonte. Se veía como si alguien lo hubiese cortado perfectamente por la mitad. Había transcurrido poco más de la mitad de la larga noche en Luna, y la ciudad de Artemisa resplandecía por las luminarias azul pálido y el brillo de los vidrios de las ventanas. Sus reflejos danzaban sobre la superficie del lago.


    Winter extrañaba el sol y su calidez. Los días artificiales de Luna nunca eran lo mismo.


    –¿Cómo supo él de los vacíos? –preguntó la reina Levana–. ¿Por qué no creyó que su hijo fue asesinado al nacer?


    Sentadas en el resto de la sala, en cuatro hileras escalonadas, estaban las familias. La corte de la reina. Los nobles de Luna que se habían ganado el favor de Su Majestad por su lealtad durante generaciones, su extraordinario talento con el don lunar o nada más por la suerte de haber nacido ciudadanos de la gran ciudad de Artemisa.


    Luego, estaba aquel hombre, de rodillas junto al taumaturgo Park. Él no había nacido con tanta suerte.


    Sus manos estaban juntas, suplicantes. Winter deseaba poder decirle que era inútil, que todos sus ruegos no servirían de nada. Sentía que podía ser reconfortante saber que no hay nada que se pueda hacer para evitar la muerte.


    Aquellos que habían comparecido ante la reina habiendo aceptado su destino no parecían haberlo pasado tan mal.


    Winter observó sus propias manos, aún aferradas a su vaporosa falda blanca. Vio que sus dedos también habían sido mordidos por la escarcha. En cierto modo era bonito. Relucientes, brillantes y fríos, tan fríos…


    –Tu reina te ha hecho una pregunta –dijo Aimery.


    Winter se sobresaltó, como si le gritaran a ella.


    Concentrarse. Debía tratar de concentrarse.


    Alzó la cabeza e inhaló.


    Aimery vestía de blanco, por haber reemplazado a Sybil Mira como taumaturgo mayor de la reina. Los bordados de oro en su túnica resplandecían mientras caminaba alrededor del prisionero.


    –Lo siento, Su Majestad –dijo el hombre–. Mi familia y yo le hemos servido lealmente durante generaciones. Soy conserje en la clínica y, verá, he escuchado rumores. No era asunto mío, así que nunca me importó, nunca presté atención. Pero… cuando mi hijo nació vacío… –gimió–. Él es mi hijo.


    –¿No pensaste –dijo Levana con voz fuerte y nítida– que puede haber una razón por la cual tu reina decidió mantener a tu hijo y a todos los demás lunares sin don separados de nuestros ciudadanos? ¿Que contenerlos como lo hemos hecho puede tener un propósito, por el bien de toda nuestra gente?


    El hombre tragó saliva con tanta fuerza que Winter pudo ver su manzana de Adán subir y bajar.


    –Lo sé, reina mía. Sé que usted usa su sangre en algunos… experimentos. En sus laboratorios. Pero… pero usted tiene muchos, y él es solo un bebé, y…


    –Su sangre no solo es valiosa para el éxito de nuestras alianzas políticas, algo que no espero que entienda un conserje de los sectores externos, sino que él también es vacío, y los de su especie han demostrado ser peligrosos e indignos de confianza, como recordarás por los asesinatos del rey Marrok y la reina Jannali, hace dieciocho años. ¿Aun así expondrías a nuestra sociedad a esta amenaza?


    El hombre miraba enloquecido de miedo


    –¿Amenaza, reina mía? Es un bebé –se detuvo. No parecía abiertamente rebelde, pero su falta de remordimiento no tardaría en hacer que Levana enfureciera–. Y los otros que vi en esos tanques… muchos de ellos eran niños. Niños inocentes.


    La habitación se congeló.


    Era claro que sabía demasiado. El infanticidio de vacíos se practicaba desde el mandato de la hermana de Levana, la reina Channary, después de que un vacío se había infiltrado en el palacio y había matado a sus padres. Nadie estaría complacido al saber que los bebés no habían sido asesinados, sino que en realidad estaban encerrados y eran usados como pequeñas fábricas de plaquetas.


    Winter parpadeó, imaginando su propio cuerpo como una fábrica de plaquetas.


    Bajó de nuevo la vista a sus dedos y miró que el hielo ya se había extendido a sus muñecas.


    Eso no sería bueno para las correas transportadoras de plaquetas.


    –¿El acusado tiene familia? –preguntó la reina.


    Aimery movió la cabeza de arriba abajo.


    –Los registros indican una hija, de nueve años de edad. Tiene además dos hermanas y un sobrino. Todos viven en el sector GM-12.


    –¿Esposa?


    –Muerta hace cinco meses, por envenenamiento por regolito.


    El prisionero miró a la reina; la desesperación se acumulaba en sus ojos.


    La corte comenzó a agitarse, sus vibrantes ropajes se movían y ondeaban. Este juicio ya había demorado demasiado. Estaban aburriéndose.


    Levana se reclinó en el respaldo de su trono.


    –Declaro culpable al acusado de intrusión e intento de robo contra la Corona. Estos crímenes son castigados con la ejecución inmediata.


    El hombre se estremeció, pero su rostro se mantuvo suplicante, esperanzado. Siempre parecía que les llevaba algunos segundos entender semejante sentencia.


    –Cada uno de los miembros de tu familia recibirá doce azotes en público, para recordar a todos en tu sector que no toleraré que mis decisiones vuelvan a ser cuestionadas.


    La quijada del hombre se aflojó.


    –Tu hija, cuando la encuentren, será entregada como obsequio a una de las familias de la corte. Allí le enseñarán la obediencia y la humildad que, claramente, no ha aprendido bajo tu cuidado.


    –No, por favor. ¡Déjela vivir con sus tías! ¡Ella no ha hecho nada!


    –Aimery, puedes proceder.


    –¡Por favor!


    –Tu reina ha hablado –dijo el taumaturgo Aimery–. Su palabra es definitiva.


    Aimery sacó un cuchillo de obsidiana de una de sus mangas acampanadas y extendió la empuñadura al prisionero, cuyos ojos se habían agrandado histéricamente.


    La habitación se enfrió aún más. Winter notó que sus exhalaciones se estaban convirtiendo en nubes de cristales de hielo. Se abrazó con fuerza.


    El prisionero tomó la empuñadura del cuchillo. Su mano estaba firme. El resto de él temblaba.


    –Por favor. Mi niñita… yo soy todo lo que tiene. Por favor, reina mía. ¡Majestad!


    Levantó la hoja hasta su garganta.


    Fue en ese momento cuando Winter desvió la mirada. Cuando siempre desviaba la mirada. Vio sus propios dedos esconderse en su vestido, sus uñas arañando la tela hasta que pudo sentir la punzada en sus muslos. Miró el hielo ascender sobre sus muñecas, hacia sus codos. Ahí donde el hielo la tocaba, su piel se adormecía.


    Se imaginó dando una golpiza a la reina con esos puños de hielo macizo. Imaginó sus manos estrellándose en mil pedazos de estalactita.


    Ahora el hielo estaba en sus hombros. En su cuello.


    Aun sobre los chasquidos y el crepitar del hielo, escuchó la hoja cortar la carne. El borboteo de la sangre. Un atragantamiento apagado. El duro desplome del cuerpo.


    El frío se había escabullido hacia el pecho de Winter. Apretó los ojos, recordando que debía mantener la calma, respirar. Pudo escuchar la voz firme de Jacin en su cabeza, sus manos sujetándola por los hombros.


    No es real, princesa. Es solo una ilusión.


    Normalmente le bastaba recordarlo para superar el pánico. Pero esta vez parecía estimular el hielo, que ya rodeaba sus costillas. Roía su estómago. Se endurecía sobre su corazón.


    Se estaba congelando de adentro hacia afuera.


    Escucha mi voz.


    Jacin no estaba allí.


    Quédate conmigo.


    Jacin se había ido.


    Todo está en tu mente.


    Oyó las fuertes pisadas de las botas de los guardias al acercarse al cadáver. Cómo lo arrastraban hacia la cornisa. Cómo lo empujaban, y el distante sonido del cuerpo al chocar contra el agua.


    La corte aplaudió con silenciosa cortesía.


    Winter sintió que los dedos de sus pies se desprendían. Uno… a… uno.


    –Muy bien –dijo la reina Levana–. Taumaturgo Tavaler, encárguese de que el resto de la sentencia se cumpla como es debido.


    El hielo ya había avanzado hasta la garganta de Winter y estaba ascendiendo por su mentón. Había lágrimas congelándose dentro de sus conductos. Había saliva cristalizándose en su lengua.


    Levantó la cabeza cuando una criada comenzó a limpiar la sangre de los mosaicos. Aimery frotaba su cuchillo con un trapo. Su mirada se encontró con la de Winter y sonrió con mordacidad.


    –Me temo que la princesa no tiene estómago para estos procesos.


    Los nobles de la audiencia rieron con disimulo: la repulsión de Winter por los juicios era causa de hilaridad para la mayor parte de la corte de Levana.


    La reina giró para mirarla pero Winter no pudo alzar la vista. Era una chica hecha de hielo y cristal. Sus dientes eran frágiles, sus pulmones estallarían con demasiada facilidad.


    –Sí –dijo Levana–. Con frecuencia olvido que está aquí. Eres casi tan inútil como una muñeca de trapo, ¿cierto, Winter?


    La concurrencia rio de nuevo, más alto esta vez, como si la reina hubiera dado permiso para mofarse de la joven princesa.


    Pero Winter no podía responder a la reina ni a las risas. Mantenía la vista clavada en el taumaturgo, tratando de ocultar su pánico.


    –Oh, no. No es tan inútil –dijo Aimery. Mientras Winter miraba, una delgada línea carmesí apareció a través de su cuello y la sangre borboteó por la herida–. ¿La chica más bonita de toda Luna? Algún día será la feliz novia de un miembro de esta corte, supongo.


    –¿La chica más bonita, Aimery? –el tono ligero de Levana casi ocultó el gruñido subyacente.


    Aimery hizo una rápida reverencia.


    –Solo la más bonita, reina mía. Ninguna mortal puede compararse con su perfección.


    La corte se apresuró a coincidir, ofreciendo un centenar de cumplidos al mismo tiempo, aunque Winter aún podía sentir sobre ella las miradas lascivas de más de un noble.


    Aimery dio un paso hacia el trono. Su cabeza cercenada se inclinó, cayó con un golpe seco sobre el mármol y rodó, rodó, rodó hasta detenerse justo a los pies helados de Winter.


    Aún sonreía.


    Ella gimió, pero el sonido quedó sepultado bajo la nieve en su garganta.


    Todo está en tu mente.


    –Silencio –dijo Levana, una vez que terminó de recibir su cuota de alabanzas–. ¿Ya terminamos?


    El hielo finalmente llegó a sus ojos y Winter no tuvo más alternativa que cerrarlos frente a la imagen de Aimery decapitado, encerrándose en el frío y la oscuridad.


    Ella podía morir allí sin quejarse. Quedaría sepultada bajo esa avalancha inerte. Jamás tendría que presenciar otro asesinato.


    –Hay otro prisionero que debe ser juzgado, reina mía.


    La voz de Aimery hizo eco en la fría cavidad de la cabeza de Winter.


    –Sir Jacin Clay, guardia real, piloto y protector designado de la taumaturga Sybil Mira.


    Winter jadeó y el hielo estalló; un millón de afilados trozos volaron por el salón del trono y se deslizaron por el piso. Nadie más los escuchó. Nadie más se dio cuenta.


    Aimery, con la cabeza bien puesta, estaba mirándola de nuevo, como si hubiera estado esperando ver su reacción. Esbozaba una sutil sonrisa de burla cuando devolvió su atención a la reina.


    –Ah, sí –dijo Levana–. Tráiganlo.
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    Dos


    Las puertas del salón del trono se abrieron, y ahí estaba él, atrapado entre dos guardias, con las muñecas atadas a la espalda. Tenía el cabello rubio enmarañado, y algunos mechones colgaban hasta su mandíbula. Parecía como si hubiera pasado mucho tiempo desde que había tomado una ducha, pero Winter no pudo detectar señales claras de abuso.


    Su estómago dio un vuelco. Todo el calor que el hielo había extraído de ella se precipitó de vuelta a la superficie de su piel.


    Quédate conmigo, princesa. Escucha mi voz, princesa.


    Lo llevaron al centro del salón, con expresión vacía.


    Winter clavó las uñas en sus palmas.


    Jacin no la miró. Ni una vez.


    –Jacin Clay –dijo Aimery–: se te acusa de traición a la Corona por haber fracasado en proteger a la taumaturga y también por no haber logrado aprehender a una conocida fugitiva lunar, a pesar de haber pasado casi dos semanas en compañía de ella. Eres un traidor a Luna y a nuestra reina. Estos crímenes ameritan la pena de muerte. ¿Qué tienes que decir en tu defensa?


    El corazón de la princesa retumbó como un tambor contra sus costillas. Miró suplicante a su madrastra, pero Levana no le estaba prestando atención alguna.


    –Me declaro culpable de todos los crímenes señalados –admitió Jacin, captando nuevamente la atención de Winter–, excepto de la acusación de que soy un traidor.


    Las uñas de Levana se movían trémulamente sobre el apoyabrazos del trono.


    –Explícate.


    Jacin se irguió, tan alto y fornido como si vistiera uniforme, como si estuviera en servicio y no en un juicio.


    –Como dije antes, no aprehendí a la fugitiva cuando estuve en su compañía porque estaba tratando de convencerla de que yo era confiable, a fin de reunir información que pudiera enviar posteriormente a mi reina.


    –Ah, sí. Estabas espiándolos a ella y a sus compañeros –dijo Levana–. Recuerdo que esa fue tu excusa cuando fuiste capturado. También recuerdo que no tenías información relevante que darme, solo mentiras.


    –No eran mentiras, reina mía, aunque debo admitir que su-bestimé a la cyborg y sus habilidades. Era claro que me las estaba ocultando.


    –Todo por ganar su confianza –había una intención de burla en el tono de la reina.


    –No solo estaba buscando información sobre las habilidades de la cyborg, reina mía.


    –Sugiero que dejes los juegos de palabras, sir Clay. Estás agotando mi paciencia.


    El corazón de Winter se encogió. Jacin no. Ella no podía quedarse allí y verlos matar a Jacin.


    Decidió que rogaría por él, aunque la decisión enfrentaba un problema obvio. ¿Qué podía ofrecer? Nada más que su propia vida, y ella sabía que Levana no aceptaría eso.


    Tal vez podría hacer un berrinche. Ponerse histérica. En ese punto no estaría muy lejos de la realidad, y podría distraerlos por un tiempo, pero sabía que solo retrasaría lo inevitable.


    Se había sentido impotente muchas veces en su vida, pero nunca así.


    Entonces, solo quedaba una alternativa. Pondría su propio cuerpo frente al filo del acero.


    Oh, Jacin detestaría eso.


    Ignorante de la decisión de Winter, Jacin inclinó respetuosamente la cabeza.


    –Durante el tiempo que estuve con Linh Cinder descubrí información acerca de un dispositivo que puede anular los efectos del don lunar si se conecta al sistema nervioso de una persona.


    Esto provocó una oleada de curiosidad entre la concurrencia. Rigidez de espaldas, inclinación de hombros hacia adelante.


    –Imposible –dijo Levana.


    –Linh Cinder tenía evidencias de su potencial. Según su descripción, el aparato puede evitar que la bioelectricidad de un terrícola sea alterada. Pero en un lunar impedirá que utilice su don. La propia Linh Cinder tenía el artefacto instalado cuando llegó al baile de la Comunidad. Solo cuando fue destruido ella logró usar su don… como usted pudo comprobar con sus propios ojos, reina mía.


    Sus palabras denotaban un aire de impertinencia. Los nudillos de Levana se pusieron blancos.


    –¿Cuántos de esos hipotéticos dispositivos existen?


    –Hasta donde sé, únicamente el aparato averiado instalado en la propia cyborg. Pero sospecho que solo se requerirían las especificaciones y los planos para hacer otro. El inventor era el padre adoptivo de Linh Cinder.


    La reina comenzó a relajar las manos.


    –Esta información es fascinante, sir Clay. Pero parece más un intento desesperado por salvarte que una verdadera prueba de inocencia.


    Jacin se encogió de hombros, tranquilo.


    –Si mi lealtad a la Corona no puede ser apreciada por la forma en que me comporté con el enemigo, obtuve información y alerté a la taumaturga Mira sobre la conspiración para secuestrar al emperador Kaito, no sé qué otra evidencia puedo proporcionarle, Su Majestad.


    –Sí, sí, el mensaje anónimo que Sybil recibió para alertarla sobre los planes de Linh Cinder –Levana suspiró–. Me parece demasiado conveniente que el mensaje que dices haber enviado no lo haya visto nadie más que Sybil, quien ya está muerta.


    Por primera vez, Jacin parecía desconcertado bajo la mirada fulminante de la reina. Aún no había visto a Winter.


    La reina se dirigió a Jerrico Solis, el capitán de su guardia. Al igual que la mayoría de los guardias de la reina, Jerrico hacía sentir incómoda a Winter, quien a menudo imaginaba que el cabello rojizo del muchacho despedía llamas y su cuerpo se prendía fuego como un carbón ardiente.


    –Jerrico, tú estabas con Sybil cuando emboscó la nave enemiga aquel día, y aun así dijiste que Sybil no había mencionado ese mensaje. ¿Tienes algo que agregar?


    Jerrico dio un paso al frente. Había regresado de su expedición a la Tierra con una gran cantidad de heridas en el rostro, las cuales empezaban a desvanecerse. Fijó los ojos en Jacin.


    –Reina mía: la taumaturga Mira confiaba en que encontraríamos a Linh Cinder en esa azotea, pero en ese momento no mencionó haber recibido ninguna información proveniente de afuera, anónima o de ningún otro tipo. Cuando la nave descendió, fue la taumaturga Mira quien ordenó que Jacin Clay fuera arrestado –Jacin alzó una ceja.


    –Tal vez aún estaba molesta porque le disparé –hizo una pausa y agregó–: mientras estaba bajo el control de Linh Cinder, en defensa propia.


    –Parece que tienes mucho que decir en defensa propia –observó Levana.


    Jacin no respondió. Era el prisionero más tranquilo que Winter había visto en ese salón: él, quien sabía mejor que nadie las cosas terribles que habían ocurrido sobre aquel suelo, en el mismo sitio donde estaba parado. Levana debía de estar furiosa por su audacia, pero su aspecto era simplemente pensativo.


    –¿Me permite hablar, reina mía?


    La multitud murmuró, y a Winter le llevó un momento distinguir quién había hablado. Era un guardia. Uno de los silenciosos ornamentos del palacio. Aunque lo reconoció, no sabía su nombre.


    Levana lo fulminó con la mirada, y Winter pudo imaginar que estaba decidiendo entre conceder el permiso o castigar al hombre por hablar cuando no le correspondía. Finalmente, habló.


    –¿Cuál es tu nombre y cómo te atreves a interrumpir este proceso?


    El guardia dio un paso adelante mirando a la pared, siempre a la pared.


    –Mi nombre es Liam Kinney, reina mía, y fui parte del equipo que rescató el cuerpo de la taumaturga Mira.


    Alzó una ceja buscando la anuencia de Jerrico; finalmente, este hizo un gesto de asentimiento.


    –Continúa –ordenó Levana.


    –Cuando encontramos el cuerpo de la taumaturga, descubrimos que tenía una pantalla portátil. Aunque había quedado casi destruida por la caída, se presentó como posible evidencia en el caso de su asesinato. Solo me pregunto si alguien ha intentado recuperar el supuesto mensaje.


    Levana devolvió su atención a Aimery, cuyo rostro era una máscara que Winter reconoció. Cuanto más apacible era su expresión, más irritado estaba.


    –De hecho, nuestro equipo logró tener acceso a sus últimas comunicaciones –dijo–. Estaba a punto de presentar la evidencia.


    Era una mentira, y eso le dio a Winter algo de esperanza. Aimery era un gran mentiroso, en especial cuando le convenía. Y odiaba a Jacin, lo que significaba que no entregaría nada que pudiera salvarlo.


    Esperanza. Frágil, endeble y patética esperanza.


    Aimery hizo un gesto hacia la puerta y un sirviente avanzó deprisa, trayendo en una bandeja una pantalla destrozada y un nodo holográfico.


    –Esta es la pantalla portátil que mencionó sir Kinney. Nuestra investigación ha confirmado que efectivamente había un mensaje anónimo enviado a Sybil ese día.


    El criado encendió el nodo y un holograma brilló en el centro del salón. Detrás de él, Jacin se desvaneció como un fantasma


    El holograma mostraba un mensaje de texto.


    Linh Cinder secuestrará al emperador de la CO. Planea escape desde la azotea de la torre norte al atardecer.


    Algo demasiado importante en tan pocas palabras. Justo como era Jacin.


    Levana leyó las palabras con los ojos entrecerrados.


    –Gracias por su aporte, sir Kinney –fue revelador que no agradeciera a Aimery.


    El guardia, Kinney, hizo una reverencia y volvió a su puesto. Antes de fijar la vista en la pared, le dirigió una mirada indescifrable a Winter.


    –Supongo que me dirás, sir Clay, que este fue el mensaje que enviaste –prosiguió Levana.


    –Así fue.


    –¿Tienes algo más que agregar antes de mi veredicto?


    –Nada, reina mía.


    Levana se reclinó en su trono y el salón quedó en silencio; todos contuvieron el aliento en espera de la decisión de la reina.


    –Sé que a mi hijastra le gustaría que te perdonara la vida –dijo Levana.


    Winter se estremeció ante la aspereza del tono de su madrastra. Jacin no reaccionó en absoluto.


    –Por favor, madrastra –susurró, apenas capaz de formar las palabras alrededor de la lengua seca–. Es Jacin. Él no es nuestro enemigo.


    –Quizá tuyo no –dijo Levana–. Pero tú eres una chiquilla ingenua y estúpida.


    –No es así, reina mía. Soy una fábrica de sangre y plaquetas, y toda mi maquinaria se está congelando…


    La corte estalló en una carcajada y Winter retrocedió. Hasta Levana torció los labios, aunque había irritación debajo del aparente júbilo.


    –He tomado una decisión –anunció ella con una voz estentórea que demandó silencio–. He decidido… dejar que el prisionero viva.


    Winter sollozó de alivio. Se llevó una mano a la boca, pero demasiado tarde como para apagar el sonido.


    Hubo más risas nerviosas entre la audiencia.


    –¿Tienes otras ideas que aportar, princesa? –siseó Levana entre dientes.


    Winter contuvo sus emociones lo más que pudo.


    –No, reina mía. Sus sentencias son siempre sabias y definitivas, reina mía.


    –Esta sentencia no ha terminado –la voz de la reina se endureció al volver a dirigirse a Jacin–. Tu incapacidad para matar o capturar a Linh Cinder no quedará impune, sobre todo porque tu incompetencia ocasionó que ella tuviera éxito en el secuestro de mi prometido. Por este crimen, te sentencio a infligirte treinta azotes en el estrado central, seguidos de cuarenta horas de castigo. Tu sentencia deberá comenzar a cumplirse mañana al amanecer.


    Winter se sobresaltó, pero aun ese castigo no pudo destruir el trémulo alivio en su estómago. Él no moriría. Ella no era en absoluto una chica de hielo y cristal, sino de luz solar y polvo de estrellas porque Jacin no iba a morir.


    –Y, Winter… –volvió rápidamente la vista a su madrastra, quien la miraba con desdén– si intentas llevarle comida, haré que le corten la lengua en pago por tu amabilidad.


    Ella se encogió de nuevo en su silla, un pequeño rayo de sol extinto.


    –Sí, reina mía.
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    Tres


    Winter estuvo despierta horas antes de que la luz aclarara el cielo artificial del domo. Apenas había dormido. No fue a ver a Jacin flagelarse, pues sabía que si ella lo miraba, él habría evitado gritar de dolor. No podía hacerle eso. Que gritara: aun así, era más fuerte que cualquiera de ellos.


    Mordisqueó con obediencia los embutidos y los quesos que le llevaron para el desayuno. Permitió que las doncellas la bañaran y la vistieran de seda rosa pálido. Permaneció sentada durante una sesión entera con el maestro Gertman, un taumaturgo de tercer nivel y su tutor durante años, fingiendo que intentaba usar su don y disculpándose porque era demasiado difícil, porque ella era muy débil. A él no pareció importarle. Pasaba la mayoría de las sesiones sin hacer más que mirarla estupefacto y Winter no sabía si él realmente podía decirle si alguna vez lo había encantado.


    El día artificial había comenzado y terminado. Una de las doncellas le llevó una taza de leche tibia con canela, le preparó la cama y finalmente Winter se quedó a solas.


    Su corazón empezó a latir con ansias.


    Se puso unos pantalones delgados de lino y una camiseta holgada; luego se echó encima su bata de noche para que pareciera que llevaba ropa para dormir debajo. Había pensado esto durante todo el día; el plan se había formado lentamente en su mente, como pequeñas piezas de un rompecabezas que encajaban. Su determinación había mantenido las alucinaciones a raya.


    Se despeinó el cabello para dar la impresión de que acababa de despertar de un profundo letargo, apagó las luces y se paró en su cama. El candelabro colgante rozó su frente y ella se sobresaltó, dio un paso atrás y recuperó el equilibrio sobre el grueso colchón.


    Winter se preparó y, con total decisión, tomó aliento.


    Contó hasta tres.


    Y gritó.


    Gritó como si un asesino le clavara un cuchillo en el estómago.


    Gritó como si mil pájaros le arrancaran la carne.


    Gritó como si el palacio se incendiara a su alrededor.


    El guardia que estaba apostado afuera entró de pronto con el arma desenfundada. Winter siguió gritando. Tropezando con las almohadas, apretó la espalda contra la cabecera y se llevó las manos al cabello.


    –¡Princesa! ¿Qué pasa? ¿Cuál es el problema? –sus ojos recorrieron la habitación oscura a toda velocidad, en busca de algún intruso, alguna amenaza.


    Winter sacudió un brazo, arañó el tapiz y arrancó un pedazo. Comenzaba a ser creíble que estaba realmente horrorizada. Que había fantasmas y asesinos que la acorralaban.


    –¡Princesa! –un segundo guardia irrumpió en la habitación. Encendió la luz y Winter se ocultó–. ¿Qué está pasando?


    –No sé –el primer guardia había cruzado al otro lado de la habitación y revisaba detrás de las cortinas de las ventanas.


    –¡Monstruo! –gritó Winter, acentuando la palabra con un sollozo–. ¡Desperté y estaba parado sobre mi cama… uno de… uno de los soldados de la reina!


    Los guardias intercambiaron miradas; el mensaje fue claro, aun para Winter.


    No pasa nada. Está loca.


    –Su Alteza… –comenzó el segundo guardia, al tiempo que un tercero aparecía en la entrada.


    Bien. Usualmente solo había tres guardias apostados en ese corre-dor, entre su recámara y las escaleras principales.


    –¡Se fue por allá! –cubriéndose con un brazo, Winter apuntó hacia su vestidor–. Por favor, no dejen que escape. ¡Encuéntrenlo, por favor!


    –¿Qué pasó? –preguntó el recién llegado.


    –Ella cree haber visto a uno de los soldados mutantes –refunfuñó el segundo guardia.


    –¡Estaba aquí! –gritó ella, tan fuerte que sintió que las palabras desgarraban su garganta, pero continuó–. ¿Por qué no me protegen? ¿Por qué se quedan parados? ¡Vayan a buscarlo!


    El primer guardia se veía sumamente irritado, como si aquella farsa hubiera interrumpido algo más que estar de pie en el corredor mirando la pared.


    –Por supuesto, princesa –respondió con autoridad, después de enfundar su pistola–. Encontraremos a ese delincuente y garantizaremos su seguridad.


    Llamó al segundo guardia y ambos se dirigieron acechantes hacia el vestidor.


    Winter miró al tercer guardia y se acuclilló en la cama.


    –Usted debería ir con ellos –pidió encarecidamente, con voz conmocionada y débil–. Es un monstruo… enorme… con dientes y garras feroces que los harán pedazos. ¡Ellos no pueden vencerlo solos, y si fallan…! –sus palabras se convirtieron en un plañido de terror–. ¡Vendrá por mí y no habrá nadie que lo detenga! ¡Nadie me salvará!


    Se tiró del cabello, con el cuerpo entero tembloroso.


    –Está bien, está bien. Claro, Alteza. Solo espere aquí y… trate de calmarse –agradecido de dejar atrás a la princesa enloquecida, siguió a sus camaradas.


    En el instante en que desapareció por la puerta, Winter bajó de la cama, se quitó la bata y la dejó sobre una silla.


    –¡El vestidor está vacío! –gritó uno de los guardias.


    –¡Siga buscando! –respondió ella–. ¡Sé que está allí!


    Cogió el sombrero y los zapatos que había dejado a un lado de la puerta y escapó.


    A diferencia de sus guardias personales, que la habrían interrogado interminablemente y habrían insistido en escoltarla a la ciudad, los guardias que custodiaban las torres fuera del palacio apenas reaccionaron cuando les pidió que abrieran la puerta. Sin guardias ni vestimenta elegante, y con el cabello recogido y la cara agachada, pudo hacerse pasar por una criada, en medio de las sombras.


    En cuanto cruzó las puertas, echó a correr de nuevo.


    Los aristócratas pululaban en las calles adoquinadas de la ciudad, riendo y coqueteando con su ropa fina y sus encantos.


    La luz se derramaba por entre las puertas abiertas, la música danzaba a lo largo de las cornisas de las ventanas, y por todas partes había olor a comida, tintineo de copas y sombras que se besaban y suspiraban en callejones oscuros.


    Siempre era así en la ciudad. La frivolidad, el placer. La blanca ciudad de Artemisa: su propio pequeño paraíso bajo el cristal de protección.


    En el centro de todo aquello estaba el escenario, una plataforma circular donde se representaban dramas y se realizaban subastas, donde espectáculos de ilusión y humor obsceno atraían a las familias desde sus mansiones para una noche de juerga.


    Con frecuencia se anunciaban humillaciones y castigos públicos.


    Winter jadeaba, al mismo tiempo agotada y sintiendo vértigo por haber tenido éxito, cuando descubrió el estrado. Entonces lo vio y el anhelo casi le dobló las rodillas. Tuvo que aminorar el paso para recobrar el aliento.


    Estaba sentado de espaldas al enorme reloj de sol que se encontraba en el centro del estrado, un instrumento tan impresionante como inútil durante esas largas noches. Las cuerdas sujetaban sus brazos desnudos, y tenía el mentón caído sobre la clavícula, con su pálido cabello ocultando el rostro. Al acercarse, Winter pudo ver las llagas de los azotes que cruzaban su pecho y abdomen, cubiertas de sangre seca. Seguramente había más en su espalda. Sus manos tenían ampollas por sujetar el látigo. Castigo autoinfligido, ordenó Levana, pero todos sabían que Jacin estaría bajo el control de un taumaturgo. No había nada de autoinfligido en ello.


    Ella se había enterado de que Aimery se había ofrecido como voluntario. Sin duda, el taumaturgo mayor se había regodeado con cada herida.


    Jacin alzó la cabeza cuando ella llegó al centro del estrado. Sus ojos se encontraron y ella se quedó mirando a un hombre que había sido golpeado, atado, ridiculizado y torturado todo el día. Por un momento, pensó que debía de estar destrozado. Solo era otro de los juguetes destrozados de la reina.


    Pero entonces un lado de su boca se movió, y la sonrisa se extendió a sus sorprendidos ojos azules, tan brillante y acogedora como el sol al amanecer.


    –Hola, señorita Problema –dijo él, apoyando la cabeza contra el reloj.


    Con eso, el terror de las semanas anteriores se diluyó como si nunca hubiera existido. Estaba vivo. Estaba en casa. Seguía siendo Jacin.


    –¿Tienes idea de lo preocupada que estuve? –preguntó Winter después de subir al escenario–. No sabía si estabas muerto o te habían hecho prisionero, o si te había devorado alguno de los soldados de la reina. Me estaba volviendo loca por no saber.


    Él alzó una ceja.


    –No digas nada –pidió ella con el ceño fruncido.


    –No me atrevería –encogió los hombros tanto como se lo permitieron las ataduras. Con ese movimiento sus heridas se abrieron y se fruncieron, y su rostro se contrajo de dolor, pero fue breve.


    Winter fingió que no se había dado cuenta y se sentó frente a él con las piernas cruzadas, para examinar sus heridas. Quería tocarlo, pero tocarlo la llenaba de terror. Por lo menos, eso no había cambiado.


    –¿Te duele mucho?


    –Es mejor que estar en el fondo del lago –su sonrisa se torció en un gesto irónico. Tenía los labios agrietados–. Me pondrán en un tanque de suspensión mañana por la noche. En medio día quedaré como nuevo –entrecerró los ojos–. Eso, suponiendo que no hayas venido a traerme comida. Quisiera conservar la lengua donde la tengo.


    –Nada de comida, solo una presencia amistosa.


    –Amistosa –la recorrió con la mirada sin perder su sonrisa relajada–. Es un eufemismo.


    Winter bajó la cabeza y la giró apenas lo necesario para ocultar las tres cicatrices de su mejilla derecha. Durante años, ella había supuesto que cuando la gente la miraba fijamente, era porque le repugnaban las cicatrices. Una insólita desfiguración en su mundo perfecto. Pero entonces, una criada le dijo que no era repudio, sino asombro. Le dijo que las cicatrices le daban un aspecto interesante y que, por extraño que pareciera, la hacían ver más hermosa. Hermosa. La palabra que Winter no había dejado de oír toda su vida. Una bebé hermosa, una niña hermosa, una jovencita hermosa, muy hermosa, demasiado hermosa… y las miradas que acompañaban a la palabra hacían que siempre quisiera ponerse un velo, como su madrastra, para ocultarse de las murmuraciones.


    Jacin era la única persona que la hacía sentir hermosa sin que pareciera algo malo. No se acordaba de haberlo oído decir jamás la palabra, o de haberle hecho algún cumplido. Sus halagos quedaban siempre ocultos detrás de las bromas despreocupadas que tanto le aceleraban el corazón.


    –No te burles –le dijo ella, aturdida por cómo la miraba, por la forma en que siempre la miraba.


    –No me burlaba –le respondió con absoluta indiferencia.


    En respuesta, Winter se estiró y le pellizcó ligeramente el hombro.


    Él se retrajo de dolor y ella soltó un gritito, al acordarse de sus heridas, pero Jacin no dejó de mirarla con calidez.


    –No es una pelea justa, princesa.


    –Ya era hora de que tuviera una ventaja –señaló Winter, olvidándose de la disculpa.


    –¿Dónde está tu guardaespaldas? –preguntó él, mirando a lo lejos, hacia las calles.


    –Lo dejé. Se quedó buscando un monstruo en mi vestidor.


    La sonrisa luminosa desapareció, petrificada por la exasperación.


    –Princesa, no puedes salir sola. Si algo te pasara…


    –¿Quién iba a querer hacerme algo aquí, en la ciudad? Todos saben quién soy.


    –Basta con un idiota, alguno muy acostumbrado a conseguir lo que quiere y demasiado borracho como para controlarse.


    Ruborizada, apretó la mandíbula. Al instante, Jacin pareció arrepentido.


    –Princesa…


    –Volveré corriendo al palacio. Estaré bien.


    Él suspiró. Ella inclinó la cabeza y pensó en que debió haber llevado algún ungüento medicinal para sus heridas. Levana no le había dicho nada de medicinas, y al verlo atado y vulnerable (y con el torso desnudo, aunque ensangrentado), sentía que sus dedos se retorcían de un modo extraño.


    –Quería estar a solas contigo –le dijo y se concentró en su rostro–. Ya nunca volveremos a estar solos.


    –No es propio de princesas de diecisiete años estar a solas con jóvenes de dudosas intenciones.


    Ella se rio.


    –¿Y qué me dices de los jóvenes que son sus mejores amigos desde que aprendieron a caminar?


    –Esos son los peores –respondió él, sacudiendo la cabeza.


    Winter resopló; fue una risa contenida que sirvió para que volviera a brillar la sonrisa de Jacin.


    Pero el humor era agridulce. En verdad, Jacin solo la tocaba para ayudarla a superar alguna alucinación. Aparte de eso, no la había tocado deliberadamente en años, desde que ella tenía catorce y el dieciséis y trató de enseñarle el vals Eclipse, con resultados más bien lastimosos.


    En aquellos días ella habría subastado la Vía Láctea a cambio de que las intenciones de Jacin hubieran sido un poco menos honestas.


    La sonrisa de Winter comenzó a apagarse.


    –Te extrañé –le dijo ella.


    Jacin apartó la vista y se movió para tratar de ponerse más cómodo contra la esfera del reloj. Apretaba la mandíbula para que Winter no se percatara de cuánto le dolía hasta el menor movimiento.


    –¿Cómo está tu cabeza? –le preguntó.


    –Las visiones van y vienen –le contestó–, pero no parece que empeoren.


    –¿Has tenido una hoy?


    Winter tomó una pequeña pelusa del lino de sus pantalones mientras pensaba.


    –No. La última fue ayer en los juicios. Me convertí en una chica de hielo y Aimery perdió la cabeza, literalmente.


    –No me importaría mucho si eso último se hiciera realidad.


    –¡Silencio!


    –Lo digo en serio. No me gusta cómo te mira.


    Winter echó un vistazo hacia atrás, pero los patios que rodeaban el estrado estaban desiertos. Solo el bullicio distante de la música y las risas les recordaba que se encontraban en una metrópoli.


    –Estás en Luna ahora –señaló ella–. Debes tener cuidado con lo que dices.


    –¿Me estás dando consejos sobre cómo disimular?


    –Jacin…


    –En esta plaza hay tres cámaras. Dos en los faroles que están atrás de ti y una metida en el roble del reloj solar. Ninguna tiene audio, a menos que hayan contratado lectores de labios.


    –¿Cómo sabes eso? –preguntó Winter, frunciendo el ceño.


    –La vigilancia era una de las especialidades de Sybil.


    –Aun así, la reina pudo haberte matado ayer. Debes tener cuidado.


    –Ya sé, princesa. No estoy interesado en volver a la sala del trono salvo como guardia leal.


    Un rugido por encima de su cabeza atrajo la atención de Winter. A través del domo, las luces de una docena de naves comenzaban a desaparecer a medida que los vehículos cruzaban el cielo tachonado de estrellas. Iban a la Tierra.


    –Soldados –dijo Jacin, que había seguido la dirección de su mirada. Winter no entendió si era una afirmación o una pregunta–. ¿Cómo va la campaña militar?


    –Nadie me cuenta nada, pero hasta ahora Su Majestad parece satisfecha con nuestras victorias… aunque de todos modos está furiosa por la desaparición del emperador y la boda cancelada.


    –No se canceló, solo se pospuso.


    –Trata de explicárselo.


    Jacin lanzó un gruñido.


    Winter dobló los codos y puso la barbilla entre las manos.


    –¿Es verdad que la cyborg tiene ese aparato que mencionaste en el juicio? ¿El aparato que impide que se manipule a la gente?


    Un destello pasó por sus ojos, como si las palabras le hubieran recordado algo importante, pero cuando trató de inclinarse hacia ella, sus ataduras lo contuvieron. Hizo un gesto y maldijo entre dientes.


    Winter se movió para estar más cerca y compensar la distancia.


    –Eso no es todo –contestó–. Se dice que el aparato impide que los lunares usen su don.


    –Sí, lo comentaste en la sala del trono.


    Se aferró a ella con su mirada.


    –Además, protegerá sus mentes. Ella dijo que les impide…


    Volverse locos.


    No tuvo que decirlo en voz alta, no cuando su rostro reflejaba tanta esperanza, como si, por fin, hubiera resuelto el problema más grave del mundo. El significado de lo que quiso decir se quedó flotando entre los dos.


    Ese aparato podría sanarla.


    Winter dobló los dedos bajo su barbilla.


    –Dijiste que no había otros aparatos.


    –No, pero si pudiéramos encontrar las patentes del invento… siquiera para saber si es posible.


    –La reina hará cuanto pueda para que no lo fabriquen más.


    La expresión de Jacin se oscureció.


    –Ya sé, pero tenía que ofrecer algo. Si Sybil no me hubiera arrestado… esa bruja malagradecida.


    Winter sonrió con dulzura y cuando Jacin la miró, desapareció su enojo.


    –No importa. Pero ahora sé que es posible y encontraré la manera de hacerlo.


    –Las visiones nunca son tan malas si te tengo cerca. Ahora que volviste, van a mejorar.


    La quijada de Jacin se tensó.


    –Siento haberme ido –le dijo–. Me arrepentí en cuanto me di cuenta de lo que había hecho. Pasó tan deprisa… y luego, no pude volver por ti. Yo… te abandoné aquí, con ella. Con ellos.


    –No me abandonaste. Te tomaron como rehén. No tuviste opciones.


    Jacin desvió la mirada.


    –¿No fuiste manipulado? –preguntó Winter, enderezándose.


    –No todo el tiempo –le dijo en un susurro, como una confesión–. Escogí ponerme de su lado en cuanto Sybil y yo abordamos su nave.


    El sentimiento de culpabilidad afloró en su rostro; era una expresión tan rara en él que Winter no supo si la interpretaba correctamente.


    –Y luego, los traicioné –golpeó su cabeza con demasiada fuerza contra el reloj de sol–. Soy un idiota. Tendrías que odiarme.


    –Es posible que seas un idiota, pero te aseguro que eres un idiota adorable.


    Jacin negó con la cabeza.


    –Eres la única persona de la galaxia que se atrevería a llamarme “adorable”.


    –Soy la única de la galaxia que está lo bastante loca para creerlo. Vamos, cuéntame lo que pasó. ¿Qué error cometiste para que tenga que odiarte?


    Jacin tragó con fuerza.


    –¿Sabes quién es esa cyborg que Su Majestad quiere localizar a toda costa? –le preguntó.


    –Linh Cinder.


    –Sí. Bueno, yo creía que era una loca metida en una misión suicida. Pensaba que nos iba a matar a todos con sus fantasías de raptar al emperador y destronar a la reina… cualquiera que la oyera habría pensado igual. Entonces se me ocurrió que podría aprovechar la oportunidad y tratar de volver contigo. Dejar que sacrificara su vida.


    –Pero de hecho Linh Cinder secuestró al emperador y se salió con la suya.


    –Ya sé –le contestó y se concentró de nuevo en ella–. Sybil capturó a una de su grupo, una chica llamada Scarlet. Quizá sabes quién…


    –Ah, sí –dijo Winter con una sonrisa–. La reina me la dio de mascota. La tengo en la casa de los animales y me gusta mucho –arrugó el entrecejo y continuó–: Pero no sé si ya se decidió a quererme.


    Jacin se contrajo con un dolor repentino y desconocido y se detuvo un momento para recomponerse.


    –¿Le darías un mensaje de mi parte?


    –Claro que sí.


    –Debes tener cuidado. No te lo diré si no puedes ser discreta; es por tu propia seguridad.


    –Seré discreta.


    Jacin la miró con escepticismo.


    ––Puedo serlo. Seré tan sigilosa como un espía. Tan sigilosa como tú –afirmó Winter, y se acercó un poco más.


    Jacin bajó la voz como si ya no se sintiera tan seguro de que las cámaras no tuvieran sistema de audio.


    –Dile que vienen por ella.


    –¿Vienen por…? ¿Vienen aquí? –preguntó Winter, mirándolo fijo.


    Jacin asintió con un sutil movimiento de cabeza.


    –Creo que realmente tienen una oportunidad de lograrlo.


    Con el ceño fruncido, Winter se estiró y acomodó los mechones del pelo sucio y sudoroso de Jacin detrás de las orejas. Él se puso tenso, pero no retrocedió.


    –Jacin Clay –le dijo dulcemente–. Hablas con acertijos.


    –Linh Cinder –su voz era poco más que un susurro y Winter se inclinó todavía más para escucharlo. Un bucle de su cabello cayó contra el hombro de él. Jacin se humedeció los labios antes de continuar–. Ella es Selene.


    Winter sintió que se endurecían todos los músculos de su cuerpo. Retrocedió.


    –Jacin. Si Su Majestad te oyera mencionar…


    –No se lo diré a nadie más, pero tenía que contártelo a ti –se le formaron arrugas en el rabillo de los ojos, que expresaban compasión–. Sé que la amabas.


    –¿Mi Selene? –preguntó Winter, con el corazón retumbando.


    –Sí. Pero… lo siento mucho, princesa; creo que no te recuerda.


    Winter parpadeó y dejó que la ensoñación la inundara por un momento borroso. Selene estaba viva. Su prima, su amiga. Estaba viva. Pero luego sacudió la cabeza para desechar la esperanza y encogió los hombros.


    –No. Ella murió. Yo estuve ahí, Jacin. Vi las secuelas del incendio.


    –Pero a ella no la viste.


    –Encontraron…


    –Carne carbonizada, lo sé.


    –Un montón de cenizas con forma de niña.


    –Eran puras cenizas. Mira: yo tampoco lo creía, pero ahora lo sé –una de las comisuras de su boca se levantó con algo parecido al orgullo–. Es nuestra princesa perdida y viene de vuelta a casa.


    Alguien se aclaró la garganta detrás de Winter. Ella sintió que su esqueleto casi saltaba a través de la piel. Giró el torso y resbaló sobre uno de sus codos.


    Su guardaespaldas estaba frente al estrado, con el rostro adusto.


    –¡Ah! –con el corazón agitado como una bandada de pájaros, Winter mostró una sonrisa de alivio–. ¿Atrapaste al monstruo?


    Él no le devolvió la sonrisa; ni siquiera se ruborizaron sus mejillas, que era la reacción habitual cuando ella exhibía aquella sonrisa tan peculiar. Más bien parecía como si el ojo derecho le estuviera temblando.


    –Su Alteza. Vengo por usted para escoltarla al palacio.


    Winter se recompuso y cerró las manos graciosamente contra su pecho.


    –Por supuesto. Es muy amable de tu parte que te preocuparas por mí.


    Volteó hacia Jacin, que miraba con desconfianza al guardia. Nada raro, pues a todos los veía desconfiadamente.


    –Me temo que mañana será todavía más difícil para ti, sir Clay. Trata de pensar en mí cuando puedas.


    –¿Tratar, princesa? –le dijo con una mueca y mirándola a los ojos–. No se me ocurre en qué más podría pensar.
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    Cuatro


    Cinder estaba tendida de espaldas sobre el suelo, mirando el enorme motor de la Rampion, sus tuberías y el módulo giratorio de soporte vital. Había extendido sobre su campo de visión los planos del sistema, que había descargado unas semanas atrás. Era un truco de cyborg que le había resultado muy oportuno incontables veces cuando trabajaba como mecánica en Nueva Beijing. Amplió una sección para acercar la imagen de un cilindro del tamaño de su brazo. Estaba insertado cerca de la pared de la sala de máquinas. De los dos lados salían tubos en espiral.


    –Esto debe de ser el problema –murmuró y dobló el plano. Se arrastró por debajo del módulo giratorio, mientras la pelusa se adhe-ría a sus hombros, y se enderezó para quedar sentada. No había casi espacio para ubicarse entre el laberinto de cables y mangueras, tubos y conductos.


    Contuvo la respiración y apoyó una oreja contra el cilindro. Sentía el metal frío como el hielo contra su piel.


    Se quedó inmóvil y escuchó. Ajustó el volumen de sus sensores de audio.


    Lo que oyó fue que se abría la puerta de la sala de máquinas.


    Echó una mirada y percibió los pantalones grises de un uniforme militar en la luz amarillenta del corredor. Podían pertenecer a cualquiera a bordo, pero esos lustrosos zapatos de vestir…


    –¿Estás por aquí? –preguntó Kai.


    Cinder sintió que su corazón galopaba; cada vez que él aparecía su corazón galopaba.


    –Aquí, atrás.


    Kai cerró la puerta y se acuclilló al otro lado de la sala; su figura quedó enmarcada por el revoltijo de pistones batientes y ventiladores que giraban.


    –¿Qué haces?


    –Reviso los filtros de oxígeno. Dame un minuto.


    Volvió a poner la oreja contra el cilindro. Ahí estaba: un vago repiqueteo, como si una canica rebotara dentro. “Ajá”.


    Sacó una llave de tuercas de la bolsa y aflojó los pernos de ambos lados del cilindro. En cuanto lo soltó, la nave se sumió en un silencio escalofriante, como un zumbido que solo se advierte cuando se detiene. Kai alzó las cejas.


    Cinder miró detenidamente hasta lo más profundo del cilindro. Luego metió los dedos y sacó un intrincado filtro. Estaba formado por diminutos canales y grietas, todo recubierto por una delgada película gris.


    –Por eso los despegues han sido tan inestables.


    –Me imagino que no necesitas ayuda.


    –No, a menos que quieras buscar una escoba.


    –¿Una escoba?


    La muchacha alzó el filtro y golpeó uno de sus extremos contra las tuberías que corrían sobre su cabeza. Se desprendió una nube de polvo que le cubrió el pelo y los brazos. Sin dejar de toser, escondió la nariz en el pliegue del codo y siguió golpeando hasta que cayeron los trozos más grandes.


    –¡Ah, una escoba! Muy bien. ¿Habrá una en la cocina? Es decir, ¿en la cocinita?


    Cinder parpadeó para sacudirse el polvo de las pestañas y le sonrió. Solía ser tan seguro de sí mismo que en los momentos excepcionales en que se ponía nervioso ella sentía que se le daba vuelta el estómago. Y Kai, últimamente, se aturdía mucho. Desde el instante en que despertó en la Rampion, quedó claro que estaba a doce mil kilómetros de distancia de su mundo; sin embargo, se había adaptado bien en estas semanas. Aprendió la terminología, comía sin quejas alimentos enlatados y deshidratados, cambió su lujosa vestimenta nupcial por el uniforme militar común que usaban todos. Insistía en ayudar en lo que pudiera, incluso cocinar una de esas comidas insípidas, pese a que Iko insistía en que, puesto que era su huésped real, ellos deberían atenderlo. En cambio, Thorne se reía. La sugerencia había hecho que Kai se sintiera todavía más incómodo.


    Aunque Cinder no concebía que abdicara de su trono y emprendiera una vida de viajes espaciales y aventura, le encantaba ver cómo intentaba adaptarse.


    –Era una broma –le dijo–. Las salas de máquinas suelen estar llenas de polvo.


    Volvió a examinar el filtro y, cuando consideró que estaba en condiciones aceptables, lo introdujo de nuevo en el cilindro y lo atornilló. El zumbido regresó, pero ya sin el golpeteo de la canica.


    Cinder se arrastró para salir con los pies primero de la parte baja del módulo y las tuberías. Todavía acuclillado, Kai la miró y sonrió con aire de satisfacción.


    –Iko tiene razón en que no puedes estar limpia más de cinco minutos.


    –Es parte de la descripción de mi puesto.


    Cuando se sentó, una cascada de pelusas cayó desde sus hombros. Kai le sacudió las más grandes del cabello.


    –¿Dónde aprendiste a hacer eso?


    –¿Qué? Cualquiera puede limpiar un filtro de oxígeno.


    –No, no es cierto –replicó Kai con los codos sobre las rodillas, mientras dejaba vagar su atención por la sala–. ¿Sabes para qué sirve cada pieza?


    Ella siguió su mirada: los cables, las válvulas, los resortes, y se encogió de hombros.


    –Casi todo, menos esa cosa grande giratoria de la esquina. No me imagino qué es. ¿Qué tan importante puede ser?


    Kai puso los ojos en blanco.


    Cinder se aferró a un tubo, se levantó y se metió la llave de tuercas en el bolsillo.


    –No aprendí en ningún lado. Solo observo las cosas y me imagino cómo funcionan. Si sabes cómo funciona algo, entiendes cómo repararlo.


    Trató de sacudirse las últimas pelusas del cabello, pero parecían infinitas.


    –¿Así que solo observas una cosa y sabes cómo funciona? –le preguntó Kai acercándose a ella con una expresión pícara–. ¿Así de simple?


    Cinder se arregló la cola de caballo y se encogió de hombros, repentinamente cohibida.


    –Es solo mecánica.


    Kai pasó un brazo por su cintura y la atrajo hacia él.


    –No. Eres impresionante –le dijo y con la yema del pulgar sacudió otra pelusa de la mejilla de Cinder–. Además de extrañamente atractiva.


    Kai tomó los labios de Cinder entre los suyos. Cinder se tensó un instante y enseguida se fundió en el beso. La avalancha era siempre la misma, junto con la sorpresa y la oleada de vértigo. Era su beso decimoséptimo (su interfaz cerebral llevaba la cuenta, un tanto en contra de su voluntad) y la hacía preguntarse si alguna vez se acostumbraría a la sensación, a ser deseada, cuando había pasado toda su vida convencida de que nadie la vería nunca como algo más que un estrafalario experimento científico.


    En particular, no un muchacho.


    En particular, no Kai, que era listo y honesto y amable, y que habría podido tener a cualquier chica que quisiera. Cualquier chica.


    Suspiró apoyada contra él, refugiada en su abrazo. Kai se aferró de un conducto elevado y presionó a Cinder contra la consola de la computadora central. Ella no ofreció resistencia y, aunque su cuerpo no le permitía ruborizarse, cuando él estaba cerca un calor desconocido la inundaba hasta el último centímetro. Todas sus terminaciones nerviosas soltaban chispas y latían, y sabía que él podría besarla otras diecisiete mil veces y que ella nunca se cansaría.


    Cinder le rodeó el cuello con los brazos para que sus cuerpos se amoldaran entre sí. La tibieza del pecho de Kai le traspasó la ropa. Se sentía simplemente bien, simplemente perfecto. Pero había una sensación que no la abandonaba, sino que merodeaba, siempre lista para enturbiar su alegría: la certeza de que no podía durar.


    No mientras Kai estuviera comprometido con Levana.


    Se enojó por permitir que ese pensamiento la invadiera. Besó a Kai con más intensidad, pero sus pensamientos se rebelaban. Aun si lo lograban y Cinder podía recuperar el trono, era lógico que se estableciera en Luna como la nueva reina. Aunque no era ninguna experta, le parecía problemático sostener una relación en dos planetas diferentes… es decir, en un planeta y una luna.


    O como fuera.


    El punto era que habría trescientos ochenta y cuatro mil kilómetros de espacio entre ella y Kai, lo cual era mucho espacio y… Kai sonrió y dejó de besarla.


    –¿Qué sucede? –murmuró casi sin despegar sus labios de los de Cinder.


    Ella retrocedió para mirarlo. El pelo le había crecido y estaba bastante desordenado. Como príncipe, su aspecto siempre había sido perfecto. Pero luego se convirtió en emperador. Había pasado las semanas transcurridas desde su coronación tratando de detener una guerra, atrapar a una fugitiva, evitar su matrimonio y resistir su propio secuestro. El peluquero se había convertido en un lujo innecesario.


    –¿Piensas en el futuro? –preguntó Cinder luego de titubear.


    –Claro que pienso en el futuro –respondió con una expresión recelosa.


    –Y… ¿me incluye a mí?


    La mirada de Kai se suavizó. Soltó el tubo del que se había sujetado y acomodó un mechón de cabello detrás de la oreja de Cinder.


    –Eso depende de si pienso en el futuro bueno o en el malo.


    Cinder hundió la cabeza bajo el mentón de Kai.


    –Ojalá que yo esté en uno de los dos al menos.


    –Todo va a salir bien –dijo Kai, con los labios sobre su pelo–. Vamos a ganar.


    Cinder asintió con la cabeza, contenta de que él no pudiera verle el rostro.


    Derrocar a Levana y entronizarse como reina de Luna era apenas el comienzo de una galaxia de preocupaciones. Quería con todas sus fuerzas quedarse como estaba, amparada en esta nave, juntos, seguros y solos… pero era lo contrario de lo que iba a suceder. Si lograban que depusieran a Levana, Kai volvería a ser el emperador de la Comunidad Oriental y, algún día, necesitaría una emperatriz.


    Cinder tenía un derecho hereditario a la corona de Luna y abrigaba la esperanza de que el pueblo aceptaría a quien fuera antes que a Levana, incluso a una adolescente sin experiencia en política que estaba hecha con más del treinta y seis por ciento de materiales cibernéticos y artificiales. Pero había visto los prejuicios de los habitantes de la Comunidad. Algo en su interior le decía que no la aceptarían tan fácilmente como su gobernante.


    Ni siquiera estaba segura de querer ser emperatriz. Todavía no se acostumbraba a la idea de ser princesa.


    –Un paso cada vez –murmuró, tratando de aquietar el remolino de sus pensamientos.


    Kai le dio un beso en la sien (su cerebro no lo contó como el dieciocho) y se apartó.


    –¿Cómo va tu entrenamiento?


    –Bien –se liberó de su abrazo y escudriñó el motor–. ¡Ah! Ya que estás aquí, ¿podrías ayudarme con esto?


    Le dio rápidamente la espalda y abrió un tablero de la pared, por donde asomó un conjunto de cables unidos.


    –Eso fue un cambio brusco de tema.


    –No cambio de tema –le dijo, aunque su intento por aclararse la garganta traicionó su negativa–. Estoy organizando los cables del equipo orbital automático, para que los sistemas de la nave funcionen mejor mientras flotamos. Estas naves de carga están hechas para aterrizajes y despegues frecuentes, no para navegar constantem…


    –Cinder.


    Ella apretó los labios y soltó algunos conectores.


    –El entrenamiento va bien –repitió–. Pásame los alicates que están en el piso –Kai examinó el suelo, tomó dos herramientas y las levantó–. En la mano izquierda –dijo Cinder y Kai le entregó la herramienta–. Entrenar con Wolf se ha vuelto mucho más fácil, pero no sé si es porque me he fortalecido o porque él… ya sabes.


    No encontró una palabra para decirlo. Desde que habían atrapado a Scarlet, Wolf era una sombra de lo que había sido. Lo único que lo retenía era su determinación de llegar a Luna y rescatarla cuanto antes fuera posible.


    –Comoquiera que sea –continuó Cinder–, creo que ya me enseñó todo lo que podía para usar mi don lunar. En adelante, tendré que improvisar –inspeccionó la maraña de cables y los fue alineando con un diagrama proyectado en la pantalla de su retina–. Claro que esa ha sido mi táctica principal todo el tiempo –frunció el ceño y realizó algunos cortes pequeños–. Ven. Toma estos alambres y no dejes que se toquen.


    Kai se inclinó sobre ella y tomó los cables que le indicaba.


    –¿Qué pasa si se tocan?


    –Pues, lo más seguro es que nada, pero hay una pequeña probabilidad de que la nave se autodestruya.


    Cinder jaló de dos de los alambres recién cortados y se puso a trenzarlos en una nueva secuencia.


    Kai casi no respiró hasta que Cinder no tomó de sus manos los cables amenazantes.


    –¿Por qué no practicas conmigo?


    –¿Practicar qué?


    –Ya sabes, eso de tu manipulación mental.


    Cinder se detuvo, con los alicates suspendidos sobre un cable azul.


    –Absolutamente no.


    –¿Por qué?


    –Dije que nunca te manipularía y lo voy a cumplir.


    –No es manipulación si lo sé de antemano –dijo Kai dubitativo–. Por lo menos, eso creo. Podríamos usar una palabra clave; así, sabría cuando me controles. ¿Cómo se llaman esas pinzas?


    –¿Los alicates?


    –Por ejemplo, “alicates”.


    –No.


    –O cualquier otra cosa.


    –No voy a practicar contigo –deslizó los alicates en su bolsillo, terminó de ajustar el resto de los cables y relevó a Kai de sus tareas–. Listo, ya veremos qué tal funciona.


    –Cinder, no tengo nada mejor que hacer. Literalmente, nada mejor que hacer. En el tiempo que he pasado en la nave he visto que no tengo ninguna habilidad práctica. No cocino, no sé arreglar nada, no puedo ayudar a Cress con la vigilancia. No sé nada de armas ni de combate ni… Básicamente, soy un buen persuasor, y eso solo es útil en la política.


    –No subestimemos tu capacidad de embobar a las chicas con solo una sonrisa.


    En su frustración, Kai tardó un instante en oírla, pero su expresión se aflojó y le sonrió.


    –Sí –continuó ella mientras cerraba el tablero–. Es esa misma.


    –Lo digo en serio, Cinder. Quiero ser útil. Quiero ayudar.


    Ella giró para quedar frente a él. Con el ceño fruncido, lo pensó.


    –Alicates –dijo.


    Kai se tensó. Un asomo de duda cruzó por su rostro, pero luego levantó la barbilla. Confiaba en ella.


    Con el mínimo impulso de su voluntad sobre la de Kai, lo instó a que estirara el brazo y tomara la llave de tuercas de su bolsillo trasero. Fue tan fácil como controlar sus miembros cibernéticos. Un mero pensamiento y podía obligarlo a hacer lo que fuera.


    –No estuvo tan mal –dijo Kai mientras miraba con perplejidad la herramienta.


    –¡Oh, Kai!


    Giró para mirarla y luego observó de nuevo la llave, al tiempo que la elevaba al nivel de los ojos, y sus manos, que ya no estaban bajo su propio control, comenzaron a hacer malabares con la herramienta, que se deslizaba sobre un dedo y por debajo de otro. Al principio, con lentitud; luego más rápido, hasta que el brillo del metal parecía un truco de magia.


    Kai abrió la boca, pasmado, y algo incómodo.


    –Siempre me pregunté cómo lo hacías.


    –Kai.


    La miró de nuevo. La llave todavía danzaba sobre sus nudillos.


    Cinder se encogió de hombros.


    –Es muy fácil. Podría hacerlo mientras escalo una montaña o… mientras resuelvo ecuaciones matemáticas complicadas.


    –Pero tienes una calculadora en la cabeza –dijo Kai entrecerrando los ojos.


    Cinder rio y suspendió su control sobre la mano de Kai. Él saltó hacia atrás cuando la llave retumbó en el suelo. Como se dio cuenta de que volvía a tener el control de su mano, se inclinó para recogerla.


    –Ese no es el punto –dijo Cinder–. Con Wolf hay alguna dificultad, se requiere concentración; pero con los terrícolas…


    –De acuerdo, ya entendí. Pero ¿qué puedo hacer? Me siento inútil. Me paseo por la nave mientras la guerra continúa. Ustedes hacen planes y yo solo espero.


    Cinder hizo una mueca ante el tono de frustración de Kai. Él era responsable de miles de millones de personas y ella sabía que el emperador tenía la sensación de haberlas abandonado, aunque no había tenido opción, puesto que ella no se la había dado.


    Era amable con Cinder. Después de la primera discusión cuando despertó a bordo de la Rampion, había tenido cuidado de no culparla de sus frustraciones. De todos modos, Cinder era culpable. Él lo sabía y ella también. A veces, era como si hubieran quedado atrapados en un baile, y Cinder no conociera los pasos. Los dos evitaban esa verdad evidente, para no perturbar ese espacio común que habían descubierto. Esa felicidad demasiado incierta que habían descubierto.


    –La única oportunidad que tenemos de triunfar –le dijo Cinder– es que convenzas a Levana de que la boda se celebre en Luna. Ahora mismo puedes ponerte a pensar cómo lograrlo –se inclinó hacia él y le dio un tierno beso en la boca (“Dieciocho”)–. Lo bueno es que eres un gran persuasor.
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    Cinco


    Scarlet comprimió el cuerpo contra los barrotes de acero, esforzándose por alcanzar la rama de un árbol que colgaba justo frente a su jaula. Cerca. Tan cerca. El barrote se le incrustó en la mejilla. Agitó los dedos y rozó una hoja, sintió la corteza. ¡Sí!


    Sus dedos se cerraron alrededor de la rama. Retrocedió hacia el interior de la jaula, mientras acercaba la rama. Estiró el otro brazo entre los barrotes, agarró tres ramitas cubiertas de hojas, quebró la punta y la soltó. La rama se balanceó hacia arriba y una lluvia de pequeñas nueces desconocidas le cayó en la cabeza.


    Scarlet se sobresaltó y esperó hasta que el árbol dejara de sacudirse antes de dar vuelta la capucha de su abrigo y dejar caer las nueces que la habían atacado. Se parecían a las avellanas. Si pudiera descubrir una manera de abrirlas, no sería un mal bocadillo para más tarde.


    Un suave rasguño hizo que su atención volviera a concentrarse en lo que la rodeaba. Echó un vistazo a través del camino a la casa de los animales, en dirección al lobo blanco, que estaba parado sobre sus patas traseras y golpeaba los barrotes de su propio encierro.


    Scarlet había pasado mucho tiempo deseando que Ryu pudiera saltar por encima de aquellos barrotes. El enrejado de su encierro no llegaría más allá de su cintura y él debería haber sido capaz de saltarlo con facilidad. Qué lujo habría sido tener un poco de contacto. Siempre había sentido cariño por los animales de la granja, al menos hasta que era hora de sacrificarlos y preparar un rico estofado, pero nunca había caído en la cuenta de cuánto apreciaba el afecto simple que brindaban hasta que la habían reducido a la condición de animal.


    Por desgracia, Ryu no escaparía de su confinamiento antes de que ella lo hiciera. Por orden de la princesa Winter, tenía un chip inserto entre los omóplatos, que le habría producido una dolorosa descarga si intentaba saltar por encima del barandal. La pobre criatura había aprendido hacía mucho tiempo a aceptar su hábitat.


    Scarlet dudó que alguna vez llegara a aceptar el suyo.


    –Se acabó –dijo, recogiendo su preciado tesoro: tres ramitas y una rama astillada. Las sostuvo de modo que el lobo las viera. El animal aulló y efectuó una danza entusiasta a lo largo de la reja del encierro–; ya no puedo estirarme más. Tienes que entretenerte con estas.


    Ryu movió las orejas.


    Poniéndose de rodillas –lo más cerca de pararse que podía hacer en su jaula–, Scarlet se sostuvo de la barra por encima de su cabeza, apuntó con una de las ramitas más pequeñas y la lanzó.


    Ryu la persiguió y la atrapó en el aire. En segundos se dirigió a su montón de palitos y la depositó arriba. Satisfecho, se sentó sobre los cuartos traseros, con la lengua colgando.


    –Buen trabajo, Ryu. Buena exhibición de control –suspirando, Scarlet tomó otra ramita.


    Ryu acababa de tomar impulso cuando escuchó pasos en el sendero. Scarlet se sentó sobre sus talones, tensa al instante, pero aliviada cuando divisó un vaporoso vestido color crema entre los tallos de las flores exóticas y las enredaderas colgantes. La princesa apareció en la esquina del sendero un momento después, llevando una canasta.


    –Hola, amigos –saludó la princesa Winter.


    Ryu dejó caer su rama más nueva en el montón y se sentó, con el pecho bien alto, como si con ello le mostrara el debido respeto.


    –Adulador –dijo Scarlet con una mueca.


    Winter inclinó la cabeza en dirección a Scarlet. Una espiral de cabello negro cayó sobre su mejilla, cubriendo las cicatrices.


    –¿Qué me trajiste hoy? ¿Murmullos delirantes con una guarnición de locura? ¿O es uno de tus días buenos? –preguntó Scarlet.


    La princesa sonrió y se sentó frente a la jaula de Scarlet, sin importarle que el sendero de gravilla y piedras negras ensuciara su vestido.


    –Este es uno de mis mejores días –respondió, colocando la canasta en su regazo–, porque te he traído una sorpresa acompañada de novedades.


    –Uh, uh, no me digas. ¿Me cambiarán a una jaula más grande? Ay, por favor dime que cuenta con un baño de verdad. ¿Y quizás uno de esos lujosos comederos que les ponen a los pájaros?


    Aunque las palabras de Scarlet estaban teñidas de sarcasmo, la realidad era que una jaula más grande, con baño de verdad, habría sido un gran avance. Sin la posibilidad de ponerse de pie, sus

    músculos se debilitaban día a día, y sería como estar en el cielo si no tuviera que depender de los guardias para que la condujeran a la prisión de al lado, dos veces al día, donde la escoltaban hasta una acequia para que hiciera sus necesidades.


    Una acequia.


    Winter, inmune como de costumbre a la acritud presente en el tono de Scarlet, se inclinó hacia delante con una sonrisa cómplice.


    –Jacin regresó –dijo.


    La expresión de Scarlet se crispó mientras las emociones que semejante declaración desataron se disparaban en todas direcciones. Sabía que Winter tenía una debilidad de colegiala por ese chico, pero la única interacción de Scarlet con Jacin había ocurrido cuando él trabajaba para una taumaturga que los había atacado a ella y a sus amigos.


    Se había convencido a sí misma de que había muerto, porque la alternativa era que hubiera matado a Wolf y a Cinder, y eso era inaceptable.


    –¿Y? –la incitó.


    Los ojos de Winter centellearon. Había ocasiones en que Scarlet sentía como si hubiera endurecido su corazón ante la impecable belleza de la chica: su grueso cabello y su cálida piel morena, sus ojos con destellos dorados y sus labios rosados. Pero entonces la princesa le echaba una mirada como aquella y el corazón de Scarlet se sobresaltaba y una vez más se preguntaba cómo era posible que aquello no fuera obra del encanto.


    La voz de Winter fue bajando hasta convertirse en un susurro conspirador.


    –Tus amigos están vivos –dijo.


    Esa simple declaración hizo que el mundo empezara a girar. Por un instante Scarlet quedó como en un limbo, desconfiando, negándose a abrigar alguna esperanza.


    –¿Estás segura?


    –Segura. Dijo que incluso el capitán y la chica del satélite están bien.


    Como una marioneta que alguien hubiera soltado, se dejó caer sobre las rodillas.


    –Gracias a las estrellas.


    Estaban vivos. Luego de un mes de subsistir por pura obstinación, finalmente tenía una razón para abrigar una esperanza. Fue tan repentino, tan inesperado, que se sintió mareada por la euforia.


    –También me dijo que te avisara que Wolf te extraña muchísimo. Bueno, las palabras exactas de Jacin fueron que estaba volviendo locos a todos con sus patéticos lamentos por ti. Eso es tierno, ¿no crees?


    Algo se quebró en el interior de Scarlet. No había llorado una sola vez desde que había llegado a Luna, con excepción de lágrimas de dolor y delirio cuando la torturaron física y mentalmente. Pero ahora todo el miedo y todo el pánico y todo el horror se acumularon en su interior y ya no podía contenerlo; ni siquiera podía pensar más allá de la violenta acometida de sollozos y lágrimas.


    Estaban vivos. Estaban vivos.


    Sabía que Cinder seguía allí, en alguna parte, pues el rumor de que se había infiltrado en el palacio de Nueva Beijing y secuestrado al emperador se había extendido incluso hasta la casa de los animales. Scarlet se había sentido muy orgullosa por varios días cuando le llegó el rumor, a pesar de que no había tenido nada que ver con el asalto.


    Pero nadie habló de cómplices. Nadie mencionó nada sobre Wolf o Thorne o la chica del satélite que había tratado de rescatar.


    Se limpió la nariz con el brazo y se apartó el cabello grasiento de la cara. Winter observaba la manifestación de las emociones de Scarlet quizá como alguien podría observar a una mariposa saliendo de su capullo.


    –Gracias –dijo Scarlet con un nuevo sollozo–. Gracias por contarme.


    –Desde luego. Eres mi amiga.


    Scarlet se secó los ojos con la palma de la mano y, por primera vez, no discutió.


    –Y ahora tu sorpresa.


    –No tengo hambre –era mentira, pero despreciaba lo mucho que había llegado a depender de la caridad de Winter.


    –Pero es un pastelillo de manzana agria. Una exquisitez lunar que es…


    –… una de tus favoritas, ajá, lo sé. Pero no tengo…


    –Me parece que debes comértelo –la expresión de la princesa era inocente y significativa a la vez, de esa manera suya tan peculiar–. Creo que te hará sentir mejor –continuó, empujando la caja entre los barrotes. Esperó hasta que Scarlet lo recibió, luego se puso de pie y se encaminó por el sendero hacia Ryu. Se agachó para darle al lobo una afectuosa rascadita detrás de las orejas. Después se inclinó sobre el barandal y comenzó a reunir el montón de palitos.


    Scarlet alzó la tapa de la caja y dejó al descubierto la golosina, semejante a una canica roja sobre una cama de azúcar hilado. Winter le había traído muchas golosinas durante su cautiverio, la mayoría adornadas con analgésicos. Aunque el dolor del dedo que le habían cortado durante el interrogatorio con la reina se había desvanecido hasta ser un recuerdo remoto, los dulces aún la ayudaban con los achaques y dolores que implicaba la vida en un habitáculo tan estrecho.


    Pero mientras sacaba la golosina de la caja, vio algo inesperado acomodado debajo. Un mensaje escrito a mano.


    Paciencia, amiga. Ya vienen por ti.


    Cerró la caja rápidamente, antes de que la cámara de seguridad pudiera verlo por encima de su hombro, y se metió el dulce en la boca, con el corazón acelerado. Cerró los ojos, percibiendo apenas el crujido de la cubierta del dulce, sintiendo apenas derramarse el relleno agridulce.


    –Lo que declaraste en el juicio –comenzó a decir Winter, de regreso con un montón de palitos entre los brazos y depositándolos donde Scarlet pudiera alcanzarlos– no lo comprendí entonces, pero ahora sí.


    Scarlet tragó demasiado aprisa. El dulce pasó de golpe y varios trozos de la cubierta le arañaron la garganta. Tosió, deseando que la princesa hubiera traído también un poco de agua.


    –¿Qué parte? Me encontraba bajo una gran coerción, como recordarás.


    –La parte referida a Linh Cinder.


    Ah. La parte acerca de que Cinder era la desaparecida princesa Selene. La auténtica reina de Luna.


    –¿Y qué con eso? –dijo, tensándose por la desconfianza. ¿Acaso Jacin habría dicho algo sobre los planes de Cinder de reclamar su trono? ¿Y de qué lado estaba si había pasado semanas con sus amigos, pero ahora había regresado con Levana?


    Winter se quedó un buen rato reflexionando sobre la pregunta.


    –¿Cómo es ella?


    Scarlet hundió la lengua en sus molares, pensando. ¿Cómo era Cinder? No hacía mucho que la conocía. Era una mecánica brillante. Parecía ser honesta y valiente, y estar decidida a hacer lo que fuera necesario… pero Scarlet sospechaba que no siempre se sentía tan segura como procuraba aparentar frente a los demás.


    Por otra parte, estaba enamorada del emperador Kai tanto como Winter lo estaba de Jacin, aunque Cinder se esforzaba mucho más por fingir que no era así.


    Pero Scarlet no creía que eso pudiera responder la pregunta de Winter.


    –No se parece a Levana, si eso es lo que te estás preguntando.


    Winter exhaló, como si se hubiera liberado de un miedo.


    Ryu aulló y rodó sobre su lomo, reclamando su atención. Winter tomó un palito del montón y se lo arrojó. El lobo se incorporó de un salto y corrió tras él.


    –Tu amigo lobo, ¿es uno de los de la reina?


    –Ya no –dijo Scarlet bruscamente; Wolf jamás volvería a pertenecerle a la reina. No si ella podía evitarlo.


    –Pero lo era, y ahora la ha traicionado –el tono de la princesa se había vuelto soñador, sus ojos fijos en el espacio incluso después de que Ryu regresó y dejó caer el palito junto a los barrotes, para armar un nuevo montón–. Por lo que sé acerca de sus soldados, eso no debería ser posible. Al menos no mientras estén bajo el control de su taumaturgo.


    Repentinamente acalorada, Scarlet bajó el cierre del abrigo. Estaba inmundo, lleno de tierra, sudor y sangre, pero ponérselo la hacía sentir conectada con la Tierra y la granja de su abuela. Le recordaba que era humana, a pesar de que la mantenían enjaulada.


    –El taumaturgo de Wolf está muerto –dijo–, pero Wolf luchó contra él incluso cuando estaba vivo.


    –Quizá cometieron un error con él al alterar su sistema nervioso.


    –No fue un error –dijo Scarlet con una sonrisita–. Lo sé, se creen muy listos dándoles a los soldados instintos de lobos salvajes. Los instintos de cazar y matar. Pero mira a Ryu –el lobo se había echado y estaba masticando un palito–. Sus instintos tienden igualmente a jugar y amar. Si tuviera pareja y cachorros, entonces, sus instintos se orientarían a protegerlos a cualquier precio –enrolló el cordón de su capucha alrededor de un dedo–. Eso fue lo que hizo Wolf. Me protegió –tomó otro palito del montón frente a su jaula. La atención de Ryu se concentró en ella, pero Scarlet solo pasó los dedos por la corteza que se desprendía–. Me temo que no volveré a verlo.


    Winter deslizó una mano entre los barrotes y acarició el cabello de Scarlet con sus nudillos. La joven se puso tensa, pero no la evadió. El contacto, cualquier clase de contacto, era un obsequio.


    –No te preocupes –dijo Winter–. La reina no te matará mientras sigas siendo mi mascota. Tendrás la oportunidad de decirle a tu Wolf que lo amas.


    Scarlet la fulminó con la mirada.


    –No soy tu mascota, de la misma manera que Wolf ya no le pertenece a Levana –esta vez se retiró, y Winter dejó caer la mano en su regazo–. Y no se trata de que yo lo ame. Es solo…


    Vaciló y de nuevo Winter inclinó la cabeza y observó a Scarlet con penetrante curiosidad. La ponía nerviosa pensar que la estaba psicoanalizando alguien que con frecuencia se quejaba de que las paredes del castillo habían comenzado a sangrar de nuevo.


    –Wolf es lo único que me queda –aclaró Scarlet. Arrojó al otro lado del sendero el palito sin muchas ganas. Este aterrizó al alcance de las patas de Ryu y él simplemente se lo quedó mirando, como si no valiera la pena hacer el esfuerzo. Los hombros de Scarlet se desplomaron–. Lo necesito tanto como él me necesita a mí. Pero eso no significa que sea amor.


    –De hecho, querida amiga, sospecho que eso es precisamente lo que hace que sea amor –dijo Winter bajando la vista.
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    Seis


    –Estas dos notas de prensa traen declaraciones de la mesera Emilie Monfort –dijo Cress pasando los dedos por la pantalla del compartimiento de carga para desplegar una foto de la chica rubia que hablaba con el equipo de noticias–. Dice que cuida Granjas y Jardines Benoit en ausencia de Scarlet. Aquí hace un comentario sobre el trabajo, que la está superando y bromea acerca de que, si las Benoit no vuelven pronto, va a tener que vender las gallinas al mejor postor –Cress dudó–. Bueno, quizá no era broma, no estoy segura. Ah, y aquí dice que cuando Thorne y Cinder fueron a la granja, se asustó mucho.


    Cress miró por encima de su hombro para saber si Wolf la seguía escuchando. Tenía la vista pegada a la pantalla, con el ceño fruncido, y estaba tan silencioso y cabizbajo como siempre. Como no dijo nada, Cress se aclaró la garganta, hizo clic en otra pestaña y continuó.


    –En lo que se refiere a las finanzas, Michelle Benoit es la única propietaria de las tierras, y en estos estados bancarios se ve que el impuesto predial y el de la renta se siguen pagando automáticamente. Voy a arreglar que también se transfieran los pagos al servicio de alquiler de androides trabajadores. Emilie no recibió su pago el mes pasado, pero voy a reponerlo. Parece que ha sido una empleada leal desde hace tiempo, que no suspendió su trabajo por la falta del pago –amplió una foto granulosa–. Esta imagen de satélite es de hace treinta y seis horas. Se ve a todo el equipo de androides y dos capataces humanos labrando los campos –hizo una mueca y miró a Wolf–. Pagan las cuentas, atienden a los animales y se ocupan de las siembras. Todos los que recibían entregas periódicas estarán molestos por la ausencia de Scarlet, pero por ahora eso es lo peor. Calculo que la granja puede sostenerse sola otros dos o tres meses.


    –Ella ama esa granja –dijo Wolf sin apartar la mirada desolada de la imagen de satélite.


    –La estará esperando cuando regrese.


    Cress lo dijo con el tono más optimista que pudo. Quería agregar que Scarlet estaría bien, que cada día estaban más cerca de rescatarla, pero se calló. Últimamente, había pronunciado tanto esas palabras que comenzaban a perder sentido, incluso para ella.


    La verdad era que nadie tenía idea de si Scarlet vivía o en qué situación se encontraba. Wolf lo sabía mejor que nadie.


    –¿Quieres que busque algo más?


    Wolf comenzó a negar con la cabeza, pero se detuvo. Miró a Cress con los ojos brillantes y aguzados por la curiosidad.


    Cress sintió que se sofocaba. Aunque se había encariñado con Wolf en el tiempo que llevaba en la nave, todavía la aterrorizaba.


    –¿Puedes localizar información sobre gente de Luna? –le preguntó.


    Cress hizo un gesto de disculpa.


    –Si hubiera podido averiguar algo acerca de ella, me…


    –No me refiero a Scarlet –dijo con voz áspera cuando pronunció su nombre–. He estado pensando en mis padres.


    La muchacha dio un respingo. ¿Padres? Nunca se habría imaginado a Wolf con padres. La idea de que este hombre descomunal hubiera sido un niño dependiente no le cuadraba. De hecho, no se imaginaba que ninguno de los soldados de la reina hubiera tenido padres, que hubiera sido niño, que hubiese sido amado. Pero, desde luego, así había sido alguna vez.


    –¡Ah, de acuerdo! –tartamudeó y se alisó la falda del desgastado vestido de algodón que rescató del satélite en un tiempo que le parecía muy remoto. Durante un día usó uno de los uniformes militares que estaban en los dormitorios de la tripulación, pero debido a que había pasado toda la vida descalza y con vestidos simples, esa ropa le parecía pesada y molesta. Además, todos los pantalones eran demasiado grandes para ella–. ¿Crees que podrías verlos? Es decir, ¿cuando estemos en Luna?


    –No es la prioridad –le contestó como un general, aunque su expresión manifestaba más emociones que su voz–; pero me gustaría que aún vivieran. Quizás algún día pueda volver a verlos –tensó la mandíbula–. Tenía doce años cuando me llevaron. Deben creer que morí o que soy un monstruo.


    Esta declaración resonó a través del cuerpo de la muchacha y vibró en su pecho. Durante dieciséis años, su propio padre pensó que ella había muerto, mientras que a ella le habían dicho que sus padres la habían entregado voluntariamente al infanticidio de vacíos lunares. Se reunió con su padre solo apenas antes de que muriera de

    letumosis, en los laboratorios del palacio de Nueva Beijing. Trató

    de llorar su muerte, pero más bien lloró por saber que había tenido un padre y por la pérdida de todo el tiempo que deberían haber tenido para conocerse.


    Todavía pensaba en él como en el “doctor Erland”, el anciano extravagante y arisco que inició el reclutamiento de cyborgs en la Comunidad Oriental. El que emprendió el tráfico de vacíos en África. Y el que, también, ayudó a Cinder a escapar de la cárcel.


    Tantas cosas había hecho… unas buenas, otras terribles. Y Cinder le había contado que todo fue porque estaba determinado a acabar con el régimen de Levana.


    Para vengar a su hija. Para vengarla a ella.


    –¿Cress?


    La muchacha se sobresaltó.


    –¡Perdón! No… desde aquí no puedo entrar en las bases de datos de Luna, pero cuando estemos allá…


    –No te preocupes. No importa –Wolf se apoyó contra la pared de la cabina y se pasó la mano por el cabello desordenado. Parecía como si estuviera a punto de sufrir un colapso, pero era su aspecto normal por esos días–. Scarlet es la prioridad. La única prioridad.


    Cress pensó en comentar que el derrocamiento de Levana y la coronación de Cinder como reina eran también prioridades de gran magnitud, pero no se atrevió.


    –¿Le has hablado de tus padres a Cinder?


    –¿Para qué? –preguntó Wolf, ladeando la cabeza.


    –No sé. Habló de que no tenía aliados en Luna… de que sería útil contar con más conexiones. Quizás ellos podrían ayudarnos.


    La mirada de Wolf se oscureció, a la vez pensativo y molesto.


    –Eso los pondría en peligro.


    –Me parece que Cinder pretende poner a mucha gente en peligro –Cress se mordió el labio inferior; luego, suspiró–. ¿Hay algo más que necesites?


    –Que el tiempo pase más deprisa.


    Cress se sintió languidecer.


    –Me refería a comida o algo así. ¿Cuándo fue la última vez que comiste?


    Wolf alzó los hombros casi hasta las orejas. Su expresión de culpa fue toda la respuesta que Cress necesitaba. Había oído rumores de su apetito insaciable y de su metabolismo de alto octanaje que lo mantenía siempre inquieto, siempre en movimiento. Cress no había atestiguado nada de eso desde que abordó la nave, y veía que Cinder, en particular, estaba preocupada por él. Solo se reani-maba cuando planeaban estrategias para la revolución de Cinder. Sus puños se ponían flexibles y tensos, como correspondía al luchador que era.


    –Muy bien. Voy a prepararte un sándwich –se puso de pie y reunió el valor para plantar una mano en la cadera y proferir con su voz más exigente–: y te lo vas a comer sin discutir. Tienes que conservar tu fuerza para que puedas ayudarnos a todos y a Scarlet.


    Wolf arqueó las cejas al verla por primera vez con tanto aplomo.


    –O, por lo menos, come fruta enlatada o algo así –continuó Cress, sonrojada.


    –Un sándwich me parece bien. Con… tomate, si es que queda. Por favor –dijo Wolf, con una expresión más suavizada.


    –¡Cómo no!


    Respiró profundamente, tomó su pantalla portátil y se encaminó a la cocina.


    –Cress…


    Se detuvo y giró, pero Wolf miraba hacia el suelo con los brazos cruzados. Se veía tan incómodo como la propia Cress se sentía siempre.


    –Gracias.


    Cress sintió que su corazón rebosaba de compasión por él. Saltaron a la punta de su lengua palabras de consuelo: Ella va a estar bien. Scarlet estará bien, pero se las tragó.


    –De nada –le dijo y se dirigió hacia el corredor.


    Casi había llegado a la cocina cuando oyó que Thorne la llamaba. Se detuvo y retrocedió hasta la última puerta, que estaba entreabierta, y la empujó para ingresar. El dormitorio del capitán era la más grande de las cabinas de la tripulación y la única habitación donde no había literas. Cress había estado dentro muchas veces para colocarle las gotas para los ojos que había preparado el doctor Erland con el fin de reparar el daño del nervio óptico de Thorne, pero nunca se quedaba mucho. Incluso con la puerta abierta de par en par, la habitación se sentía muy íntima, muy personal. En una pared colgaba un mapa enorme de la Tierra, repleto de notas manuscritas de Thorne que indicaban los lugares donde había estado y a los que quería ir, con una docena de modelos a escala de naves espaciales desplegados por el escritorio del capitán, incluyendo uno prominente de una Rampion 214. Nunca había tendido la cama.


    La primera vez que entró en la habitación le preguntó a Thorne sobre el mapa y, cautivada, lo escuchó hablar de todo lo que había visto, tanto antiguas ruinas como metrópolis prósperas y bosques tropicales, o playas de arena blanca. Sus descripciones habían despertado en Cress miles de deseos. Estaba contenta en la nave espacial, que era más espaciosa que el satélite, y sentía como amistad los lazos que comenzaba a formar con la tripulación. Pero había visto muy poco de la Tierra, y la idea de ver todo eso al lado de Thorne, tomados de las manos… Cada vez que imaginaba esta fantasía su pulso se aceleraba.


    Thorne estaba sentado en el suelo, justo en el medio de la habitación. Sostenía una pantalla portátil con el brazo completamente extendido.


    –¿Me llamaste?


    Una amplia sonrisa se dibujó en su rostro. Estaba contento y mostraba un gesto pícaro.


    –¡Cress! Pensé que había oído el sonido de tus pisadas. Ven aquí –movió el brazo en círculos, como si pudiera atraerla con el vacío que producía.


    Cuando llegó junto a él, agitó la mano en el aire hasta encontrar su cintura y hacerla sentar a su lado.


    –Por fin funciona –le dijo alzando de nuevo la pantalla portátil con la mano libre.


    Cress la observó. Se proyectaba una telenovela, aunque sin sonido.


    –¿Se había descompuesto?


    –No, es la solución la que funciona. Ya veo –soltó la cintura de Cress y sacudió un dedo en dirección a la pantalla–. Una especie de luz azulada. Y la iluminación del techo –inclinó la cabeza hacia atrás, con los ojos abiertos y las pupilas dilatadas, tratando de reunir toda la información posible–. Es más amarilla que la pantalla. Pero eso es todo. Luz y sombra. Unas sombras borrosas.


    –¡Es maravilloso!


    Aunque el doctor Erland había pensado que la vista de Thorne comenzaría a mejorar en alrededor de siete días, la semana había pasado sin cambios. Ya habían transcurrido casi dos semanas desde que se habían terminado las gotas. Cress sabía que la espera había puesto a prueba el optimismo implacable de Thorne.


    –¡Lo sé! –dijo Thorne. Cerró los ojos y volvió a bajar la cabeza–. Salvo que siento que me da dolor de cabeza.


    –No te excedas. Podrías agotarte.


    Thorne asintió y presionó las manos sobre ambos ojos.


    –Quizá debería usar de nuevo la venda, hasta que las cosas comiencen a enfocarse.


    –Aquí está.


    Cress se había puesto de pie y había encontrado la venda y el gotero vacío entre los modelos para armar. Cuando dio media vuelta, Thorne la miraba, o miraba a través de ella, con el ceño fruncido. La muchacha se quedó inmóvil.


    Había pasado mucho desde el tiempo en que él podía verla, y en aquel entonces estaban luchando por salvar sus vidas. Fue antes de que le cortara el pelo. A veces se preguntaba cuánto recordaba Thorne de su aspecto y qué pensaría cuando recuperara la vista y la viera de nuevo… casi por primera vez.


    –Puedo ver tu sombra más o menos –le dijo inclinando la cabeza–. Es una especie de silueta brumosa.


    Cress respiró hondo y puso en la mano de Thorne la venda doblada.


    –Dale tiempo –le dijo, fingiendo que no la aterrorizaba la idea de que la examinara, de que viera escritas en su rostro todas las confesiones que no había hecho con palabras–. En las notas del doctor dice que el nervio óptico sanará solo a medida que pasen las semanas.


    –Esperemos que ahora sane más deprisa. No me gusta ver borrones y sombras –torció la venda entre sus manos–. Lo único que quiero es abrir los ojos uno de estos días y verte.


    La muchacha sintió que una oleada de calor le subía a las mejillas, pero no había terminado de captar la profundidad de esas palabras cuando Thorne rio mientras se rascaba una oreja y agregó:


    –Quiero decir, y también a todos los demás, desde luego.


    Cress contuvo el inicio de una sonrisa embelesada. Se maldijo por dejar que sus esperanzas crecieran por milésima vez cuando Thorne ya le había aclarado que no la veía como nada más que una buena amiga y un miembro leal de su tripulación. No había tratado de besarla de nuevo desde la batalla en la azotea del palacio. A veces pensaba que coqueteaba con ella, pero entonces veía que hacía lo mismo con Cinder o Iko y recordaba que un toque o una sonrisa no eran tan especiales para él como lo eran para ella.


    –Desde luego –le contestó avanzando hacia la puerta–. Desde luego que quieres verlos a todos.


    Ahogó un suspiro al darse cuenta de que tendría que practicar para dejar de observarlo tan seguido y de que no podría ocultar el hecho de que, pese a todos sus intentos por convencerse de lo contrario, todavía lo amaba irremediablemente.
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    Siete


    Jacin despertó sobresaltado. Estaba húmedo y pegajoso, y olía a azufre. Su garganta y sus pulmones estaban en llamas; no le dolían, pero los sentía como si hubieran sido tratados de manera inadecuada y quisieran asegurarse de que lo sabía. Su instinto le decía que no estaba en peligro inmediato, pero la bruma de sus pensamientos lo puso en alerta. Cuando logró abrir los ojos, las luces cegadoras que provenían de arriba estallaron a través de sus retinas. Hizo una mueca y los volvió a cerrar.


    Los recuerdos lo inundaron de golpe. El juicio. Los latigazos. Las cuarenta horas abrumadoras que había pasado amarrado a ese reloj de sol. La sonrisa traviesa que Winter compartía solo con él. El traslado a la clínica médica y el doctor preparando su cuerpo para la inmersión.


    Aún estaba en la clínica, en el tanque de animación suspendida.


    –No se mueva –indicó una voz–. Todavía estamos desconectando los umbilicales.


    Umbilicales. La palabra sonó demasiado sangrienta y orgánica para referirse al aparato donde lo habían dejado atrapado.


    Sintió un pellizco en su brazo y un tirón en la piel a medida que las series de agujas iban saliendo de sus venas; luego, un chasquido de electrodos y sensores arrancados de su pecho y su cuero cabelludo, los cables enredándose en su pelo. Trató nuevamente de abrir los ojos, y parpadeó ante la luminosidad. La silueta de un doctor se inclinó sobre él.


    –¿Puede sentarse?


    Jacin probó mover sus dedos, cerrándolos en la densa sustancia gelatinosa en la que descansaba. Se sujetó de los bordes del tanque y se enderezó. Nunca antes había estado en uno de esos –nunca lo habían herido tanto como para necesitarlo– y, a pesar de la confusión inicial al despertar, ya se sentía sorprendentemente lúcido.


    Miró hacia abajo para inspeccionar su cuerpo. Había restos de la sustancia azul del tanque, parecida a un gel, adherida aún a su ombligo, al vello de sus piernas y a la toalla que habían colocado sobre su bajo vientre.


    Palpó una de las cicatrices irregulares que le cruzaban el abdomen; se veía como si hubiera sanado hacía años. Nada mal.


    El doctor le dio una taza para niños llena de un líquido anaranjado con consistencia parecida al jarabe. Jacin miró de reojo la reluciente bata de laboratorio del doctor, la placa de identificación en su pecho, las manos suaves acostumbradas a sostener pantallas personales y jeringas, no armas ni cuchillos. Sintió un aguijonazo de envidia, un recordatorio de que esto estaba más cerca de la vida que él habría elegido si hubiera tenido la oportunidad de escoger. Si Levana no hubiera tomado la decisión por él cuando lo seleccionó para que se integrara a la guardia real. Aunque nunca había formulado la amenaza en voz alta, Jacin había sabido desde el principio que Winter sería castigada si alguna vez él se apartaba del camino.


    Hacía mucho tiempo que el sueño de ser doctor había dejado de tener importancia.


    Apuró la bebida y, junto con ella, se tragó sus pensamientos. Soñar era para la gente que no tenía algo mejor que hacer.


    La medicina tenía un gusto amargo, pero el ardor de su garganta comenzó a desvanecerse.


    Cuando le devolvió la taza al doctor, divisó una figura que rondaba cerca del umbral sin que repararan en ella los doctores y las enfermeras que estaban ocupados en las celdas de almacenamiento del resto de los incontables tanques, revisando diagnósticos y haciendo anotaciones en sus pantallas.


    Era el taumaturgo Aimery Park. Lucía más petulante que nunca con su elegante túnica blanca. El nuevo esbirro favorito de la reina.


    –Sir Jacin Clay. Se ve renovado –Jacin no tenía idea de cómo se escucharía su voz luego de haber estado inmerso en el tanque, y no quería que sus primeras palabras para el taumaturgo sonaran como un graznido patético, así que se aclaró la garganta, y la sintió casi normal–. He venido para llevarlo a una audiencia con Su Majestad. Podrá haber abandonado su honroso puesto al servicio de la corte real, pero aun así pretendemos encontrarle una utilidad. Confío en que está en condiciones de regresar al servicio.


    Jacin trató de no parecer aliviado. Lo último que quería era convertirse nuevamente en guardia personal del taumaturgo mayor, en especial ahora que Aimery ocupaba ese puesto. Sentía una especial aversión por aquel hombre, de quien se rumoraba que había abusado de más de una criada del palacio por medio de sus manipulaciones, y cuyas lascivas atenciones recaían con demasiada frecuencia en Winter.


    –Confío en que lo estoy –respondió. Su voz sonaba un poco rasposa, pero no horrible. Tragó de nuevo–. ¿Puedo solicitar un uniforme nuevo? Una toalla parece inapropiada para el puesto.


    Aimery sonrió con superioridad.


    –Una enfermera lo escoltará a las duchas, donde un uniforme lo estará esperando. Lo veré afuera de la armería cuando esté listo.


    Las bóvedas situadas debajo del palacio lunar estaban excavadas en antiguos tubos de lava vacíos, con paredes de áspera piedra negra e iluminadas por unas cuantas lámparas. Ni la reina ni su corte visitaban jamás estos sitios, así que nadie se preocupaba por que se vieran hermosos y en consonancia con el resto del palacio, con sus brillantes superficies blancas y sus ventanas con cristales antirreflejantes.


    A Jacin le gustaba bastante estar ahí abajo, en las bóvedas. Allí era fácil olvidar que se hallaba bajo la capital. La blanca ciudad de Artemisa, con su enorme lago en un cráter y sus altísimos pináculos, había sido construida sobre unos sólidos cimientos a base de lavados de cerebro y manipulación. En comparación, los tubos de lava estaban tan fríos, toscos y naturales como el paisaje afuera de los domos. Carecían de pretensiones. No se alzaban con decoraciones lujosas y brillos en un intento por ocultar las cosas horribles que sucedían entre sus paredes.


    Aun así, Jacin se dirigió a paso ligero hacia la armería. No le quedaba ni rastro del dolor; solo el recuerdo de cada latigazo con púas y la traición de su propio brazo blandiendo el látigo. Sin embargo, estaba acostumbrado a la traición. Su cuerpo no le había vuelto a parecer enteramente suyo desde que se había integrado a la guardia de la reina. Al menos estaba en casa, para bien o para mal, una vez más con la posibilidad de proteger a su princesa. Una vez más bajo el yugo de Levana. Un trato justo.


    Apartó a Winter de sus pensamientos mientras giraba hacia la armería. Ella era una amenaza para su neutralidad tan arduamente ganada. Pensar en ella tendía a causarle un indeseado espasmo en los pulmones.


    No había señales de Aimery, pero dos guardias vigilaban la entrada con barrotes y un tercero se hallaba sentado ante un escritorio en el interior. Todos llevaban el uniforme gris y rojo de la guardia real, idéntico al de Jacin, excepto por las runas metálicas sobre el pecho. Lo había preocupado la posibilidad de perder su puesto en la guardia real luego de su estancia con Linh Cinder, pero evidentemente el hecho de que la traicionara había servido para algo, después de todo.


    –Jacin Clay –dijo, aproximándose al escritorio–, reportándose para reincorporación por órdenes de Su Majestad.


    El guardia escaneó una cartilla holográfica y asintió levemente. Una segunda puerta de barrotes tapaba el muro a su espalda, ocultando estantes de armas en las sombras. El hombre fue por una bandeja que contenía una pistola y municiones de repuesto y la deslizó sobre el escritorio a través de una abertura entre los barrotes.


    –También había un cuchillo.


    El tipo frunció el ceño, como si un cuchillo faltante fuera la preo-cupación más grande de su jornada, y se agachó para mirar en la

    estantería. Jacin abrió el cargador del arma y lo volvió a cargar mientras el

    hombre rebuscaba en los estantes. Cuando Jacin estaba metiendo el arma en su funda, el hombre arrojó el cuchillo sobre el escritorio. Este se deslizó por la superficie más allá del borde de la mesa. Jacin lo atrapó en el aire, antes de que la hoja penetrara en su muslo.


    –Gracias –murmuró al tiempo que daba media vuelta.


    –Traidor –dijo entre dientes uno de los guardias de la puerta, a su paso.


    Jacin hizo girar el cuchillo bajo la nariz del guardia y lo metió en la funda de su cinturón sin molestarse en hacer contacto visual. Su rápido ascenso en las filas le había granjeado bastantes enemigos, imbéciles que parecían creer que Jacin había hecho trampa de alguna manera para apropiarse de tan codiciado puesto siendo tan joven, cuando en realidad lo que sucedía es que la reina quería mantenerlo vigilado de cerca y, a través de él, a Winter.


    El chasquido de sus botas resonó por el túnel mientras se alejaba. Giró en una esquina y no se sobresaltó ni aminoró el paso cuando vio a Aimery, que estaba esperando el elevador. Cuando estaba a solo seis pasos de distancia, Jacin se detuvo y se llevó el puño al pecho.


    Haciéndose a un lado, Aimery hizo un gesto hacia las puertas del elevador para indicarle que entrara. La larga manga blanca de su túnica osciló con el movimiento.


    –No hagamos esperar a Su Majestad.


    Jacin entró sin discutir y ocupó su sitio habitual junto a la puerta del elevador, con los brazos rectos a sus costados.


    –Desde el juicio, Su Majestad y yo hemos estado hablando de su papel aquí –dijo Aimery una vez que las puertas se cerraron.


    –Estoy ansioso por volver al servicio –solo gracias a años de práctica logró ocultar lo aborrecibles que aquellas palabras le parecían.


    –Tal como nosotros deseamos recobrar la fe en su lealtad.


    –Cumpliré cualquier encomienda que Su Majestad considere apropiada.


    –Bien –ahí estaba de nuevo la sonrisa, y esta vez vino acompañada de un escalofrío de sospecha–. Porque Su Alteza real, la princesa en persona, lo ha solicitado.


    Las entrañas de Jacin se congelaron. No había manera de permanecer indiferente, y sus pensamientos comenzaron a acelerarse.


    Por favor, por favor, malditas estrellas: que Winter no haya hecho una estupidez.


    –Si su servicio cubre las expectativas de Su Majestad –continuó Aimery–, lo regresaremos a su puesto previo en palacio.


    Jacin agachó la cabeza.


    –Estoy profundamente agradecido por esta oportunidad de demostrar quién soy.


    –No me cabe duda, sir Clay.
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    Ocho


    Las puertas del elevador se abrieron en la torre de la reina, un recinto octogonal construido con ventanales por todos lados. Hasta el elevador cilíndrico estaba encapsulado en cristal y se detenía en el centro de la sala, de modo que no se obstruyera nada de la vista. La decoración era simple: dos delgadas columnas blancas y un domo de cristal semejante al domo que cubría la ciudad. Esta torre, precisamente esta sala, era el punto más elevado de Artemisa, de modo que la vista de todos los edificios blancos y resplandecientes que se extendía a sus pies, mientras arriba se abría un joyero de estrellas, eran toda la decoración que se necesitaba.


    Jacin había estado docenas de veces con Sybil, pero nunca para una audiencia personal con la reina. Se obligó a mostrarse despreocupado. Si estaba inquieto, la reina podría percatarse y lo último que quería era que alguien pusiera en duda su lealtad a la Corona.


    Sobre un estrado se encontraba una silla muy labrada, pero la reina estaba de pie junto a los ventanales. Los vidrios eran absolutamente transparentes y no producían ningún reflejo. Jacin no se imaginaba cómo lograrían hacer esos cristales, pero abundaban en el palacio.


    Sir Jerrico Solis, el capitán de la guardia y, técnicamente, superior de Jacin, también estaba presente, pero Jacin no le dedicó ni una mirada.


    –Reina mía –dijo Aimery–, nos pidió que trajéramos a sir Jacin Clay.


    Jacin puso una rodilla en el suelo cuando la reina se volvió hacia ellos.


    –Puedes levantarte, Jacin. Qué bueno que estés aquí.


    Jacin se levantó y se atrevió a mirar a los ojos a la reina.


    La reina Levana era bellísima, con labios de color rojo coral y piel tan blanca y pura como el mármol. No era más que la magia de su encanto, desde luego; todos lo sabían, pero daba igual. El mortal que la mirara quedaba sin aliento.


    De cualquier manera, Jacin mantuvo este pensamiento muy silencioso en su cabeza: la reina podía robarle el aliento y también el corazón.


    –Sir Clay –le dijo Levana con un tono de voz que parecía un arrullo en comparación con su aspereza durante el juicio–, Aimery y yo hemos hablado de tu retorno sorprendente pero feliz. Me gustaría reincorporarte pronto en tu puesto anterior. Nuestra guardia está más débil sin ti.


    –Estoy a sus órdenes.


    –He tenido en consideración el mensaje que enviaste a la taumaturga Mira antes de su muerte, además de los dos años de servicios leales. También encargué a un equipo que investigara tu declaración sobre ese… aparato que inventó Linh Garan, y al parecer tienes razón. Hace muchos años Garan presentó en una convención en la Tierra un prototipo que llamó “aparato de seguridad bioeléctrica”. Por si fuera poco, este descubrimiento también resuelve un misterio con el que se toparon a principios de año mis manadas de agentes especiales en París. Ahora sabemos que Linh Cinder no es la única persona que lleva instalado este aparato, sino que también su protectora de toda la vida, una mujer llamada Michelle Benoit, tenía uno. Necesitaríamos ser adivinos para saber cuántos más hay.


    Jacin no dijo nada, aunque la noticia lo llenó de emoción. Cinder parecía estar segura de que no se habían fabricado más aparatos de esa clase, pero quizá se equivocaba. Y si se había equivocado… si hubiera más aparatos… podría conseguir uno para Winter. Así la salvaría.


    –No importa –continuó Levana agitando una mano en el aire–. Ya estamos encontrando los medios para que el invento no se ponga a la venta en la Tierra. El motivo de que te haya llamado tiene que ver con lo que va a pasar contigo. Te tengo designada una misión especial, sir Clay. Me parece que no la considerarás desagradable.


    –Mi opinión no tiene importancia.


    –Es verdad, aunque las opiniones de mi hijastra sí tienen algún peso. La princesa Winter no nació con mi sangre, pero creo que la gente acepta que es parte de mi familia y predilecta en la corte. Amé tanto a su padre –dijo con un breve suspiro, que Jacin no supo distinguir si había fingido o no. La reina apartó la vista y continuó mirando a la Tierra llena a través de los ventanales–; murió en mis brazos. Su última petición fue que me encargara de Winter, nuestra adorable hija. ¿Cuántos años tenías cuando él murió, Jacin?


    –Once, Su Majestad –respondió Jacin obligándose a relajar los hombros.


    –¿Lo recuerdas bien?


    Jacin apretó con fuerza la mandíbula, sin saber qué debía decir. El padre de Winter y el padre de Jacin habían sido guardias leales y amigos muy cercanos. Jacin creció sintiendo una gran admiración por Evret Hayle, que se había mantenido en su puesto incluso al casarse con Levana, por aquel entonces una princesa. Siguió siendo un guardia incluso cuando murió la reina Channary y Selene desapareció y Levana ascendió al trono. Repetía que no quería sentarse en el trono junto a ella ni mucho menos dedicarse a beber y a engordar entre las pomposas familias de Artemisa.


    –Lo recuerdo muy bien –dijo por fin.


    –Era un buen hombre.


    –Sí, Su Majestad.


    La reina dirigió su mirada a los dedos de la mano izquierda. No había ninguna alianza matrimonial; por lo menos, nada que ella le permitiera ver.


    –Lo amé mucho –repitió y Jacin lo habría dado por cierto de haber creído que fuera capaz de abrigar ese sentimiento–. Su muerte casi acaba conmigo.


    –Así es, reina mía.


    Evret Hayle había sido asesinado a medianoche por un taumaturgo ambicioso. Jacin todavía recordaba la devastación que sintió Winter y lo inútiles de todos sus intentos por consolarla o distraerla. Se acordaba de haber escuchado las tristes habladurías: que Evret había muerto protegiendo a Levana, que ella se había vengado clavando un cuchillo en el corazón del taumaturgo.


    Decían que Levana había llorado histéricamente durante horas.


    –Sí, bueno –Levana volvió a suspirar–. Al morir en mis brazos, le prometí que iba a proteger a Winter. Claro que de todos modos lo habría hecho. A fin de cuentas, es mi hija.


    Jacin no dijo nada. Se le estaban acabando las frases vacías de asentimiento.


    –¿Qué mejor manera de protegerla que designar como su guardaespaldas a quien comparte conmigo la preocupación por su bie-nestar? –sonrió, aunque con un matiz de burla–. De hecho, la propia Winter me pidió que te diera un puesto como miembro de su guardia personal. Por lo general, sus sugerencias son ilógicas, pero esta vez tengo que aceptar que no le faltan méritos a su idea.


    Pese a todos sus esfuerzos por mantenerse desapegado, Jacin sintió que el corazón le daba un salto. ¿Él? ¿En la guardia personal de Winter?


    Era un sueño y una pesadilla al mismo tiempo. La reina tenía razón: a nadie mejor que a él podría confiársele la seguridad de Winter. En muchos sentidos, ya se consideraba su guardaespaldas personal, con o sin el nombramiento. Pero ser su guardaespaldas no era lo mismo que ser su amigo, y para él ya era bastante difícil no cruzar la línea entre ambas cosas.


    –El cambio de guardia es a las 19.00 –le informó la reina al tiempo que giraba de vuelta hacia los ventanales–. Repórtate a esa hora.


    –Sí, reina mía –respondió Jacin, después de aclararse la garganta.


    –Por cierto, Jacin –lo volvió a llamar cuando había dado media vuelta para irse. Un sentimiento de terror se deslizó por su espalda. Apretó con fuerza la mandíbula y miró de nuevo a la reina–. Quizá no estés enterado de que hemos tenido… dificultades con la guardia de Winter. A veces es difícil de manejar, por sus juegos infantiles y sus fantasías. Siente poco respeto por su papel como princesa y como integrante de esta corte.


    Jacin se tragó su disgusto hasta el fondo del estómago, donde no pudiera sentirlo.


    –¿Qué desea que haga?


    –Quiero que la mantengas bajo control. Tengo la esperanza de que el afecto que siente por ti la inclinará a contenerse un poco. Seguramente entiendes que está entrando en la edad de casarse. Tengo ciertas expectativas y no voy a tolerar que haga algo que sea una humillación para este palacio.


    Edad de casarse. Humillación. Contenerse. Su cólera se convirtió en una piedra dura, pero se inclinó en una reverencia con el rostro impávido.


    –Sí, reina mía.


    Winter escuchaba con la oreja pegada a la puerta de sus habi-taciones privadas, tratando de calmar su respiración y no marearse. La expectativa recorría su piel como miles de diminutas hormigas.


    Silencio en el pasillo. Un silencio doloroso y atormentador. Se sopló un rizo de la cara, echó una ojeada al holograma de Luna en el techo de su recámara, que mostraba el recorrido de la luz solar y las sombras, y al reloj digital estandarizado que estaba debajo: 18:59.


    Se secó las palmas húmedas en el vestido y siguió escuchando. Contaba mentalmente los segundos.


    ¡Ahí está! Pisadas. Los pasos fuertes y rítmicos de las botas.


    Se mordió el labio. Levana no le había dado ningún indicio sobre si aceptaría su petición; ni siquiera sabía si su madrastra consideraría la petición, pero era posible. Era posible.


    El guardia que había estado cuatro horas apostado como estatua afuera de sus habitaciones fue relevado y se retiró. Sus pisadas eran un metrónomo perfecto de las que acababan de llegar.


    Hubo un momento de reorganización mientras el nuevo guardia se colocaba contra el muro del corredor, en la última línea de defensa por si un espía o un asesino quisiera atacar a la princesa y como el primer responsable de llevarla deprisa a un lugar seguro si el palacio de Artemisa corría algún peligro.


    Winter cerró con fuerza los ojos y extendió los dedos contra el muro, como si pudiera percibir los latidos del corazón de Jacin a través de la piedra, pero lo que sintió era algo pegajoso y caliente.


    Dio un paso atrás jadeando. Tenía la palma manchada de sangre.


    Exasperada, se echó el cabello atrás con la mano ensangrentada, aunque de inmediato le cayó de nuevo sobre el rostro.


    –Ahora no, le susurró a cualquier demonio que hubiera pensado que era un buen momento para hacer aparecer sus visiones.


    Volvió a cerrar los ojos y contó desde diez hacia atrás. Cuando los abrió, ya no había sangre; tenía la mano limpia.


    Con un resoplido de alivio, Winter se ajustó la bata y abrió la puerta apenas lo suficiente para sacar la cabeza. Dirigió su mirada a la estatua de un guardia que se había instalado afuera de su puerta y su corazón se llenó de gozo.


    –¡Oh, sí! –gritó y abrió la puerta de par en par. Avanzó trotando hasta quedar frente a Jacin.


    Si la había oído, no respondió.


    Si la había visto, no lo demostró.


    Su expresión era pétrea, con los ojos azules enfocados en algún punto sobre la cabeza de Winter.


    El entusiasmo de la muchacha se apagó por la decepción, pero también por fastidio.


    –¡Vamos, por favor! –le dijo plantándose ante Jacin, frente a frente, a milímetros de distancia, lo que no era fácil. La postura impecable del guardia la hacía sentir inclinada hacia atrás, a punto de caerse–. No es necesario, ¿o sí?


    Pasaron cinco atroces segundos que fueron como si Winter hubiera estado mirando fijamente a un maniquí. Entonces, Jacin inhaló lentamente y dejó salir el aire de golpe. Bajó la mirada para verla.


    Eso fue todo. Solo la respiración. Solo los ojos.


    Pero con eso volvió a ser humano y Winter resplandeció.


    –Te he esperado todo el día para mostrarte algo, ven.


    Winter bailó alrededor de él y se encaminó a la habitación, donde había tapado su creación con una sábana. Tomó dos esquinas de la tela y miró hacia la puerta. Y esperó.


    –¿Jacin?


    Esperó algo más.


    Con un resoplido, soltó la sábana y regresó sigilosamente al pasillo. Jacin no se había movido. Winter cruzó los brazos y se apoyó contra el marco de la puerta para examinarlo. Ver a Jacin en su uniforme oficial le producía siempre una sensación agridulce. Por un lado, era imposible no advertir qué guapo e imponente se veía. Por el otro, el propio uniforme lo identificaba como propiedad de la reina. En cualquier caso, en ese momento se veía especialmente atractivo, recién curado después del juicio y oliendo a jabón.


    Sabía que Jacin se daba cuenta de que estaba ahí, mirándolo fijamente. Era exasperante cómo podía ser tan hábil para ignorarla. Se dio unos golpecitos con un dedo en el pliegue del codo y le dijo con cara de póquer:


    –Sir Jacin Clay, hay un asesino debajo de mi cama.


    Los hombros de Jacin se contrajeron, su mandíbula se tensó. Transcurrieron otros tres segundos antes de que se apartara donde estaba la pared y se dirigiera a los aposentos sin mirarla. Pasó junto al escritorio de la sorpresa cubierta por la sábana y se dirigió directamente a la recámara. Winter lo siguió y cerró la puerta.


    En cuanto llegó a la cama, se arrodilló y alzó el rodapié.


    –Al parecer, el asesino se escapó esta vez, Su Alteza –se puso de pie y giró hacia la muchacha–. Avíseme si regresa.


    Se encaminó a la puerta, pero ella se interpuso y le sonrió de manera seductora.


    –Así lo haré –le dijo saltando sobre la punta de los pies–. Pero mientras estás aquí…


    –Princesa.


    Su tono era de advertencia, pero ella lo ignoró. Regresó a la habitación, quitó la sábana y dejó ver un modelo del sistema solar del tamaño de la mesa. Los planetas estaban suspendidos por hilos de seda.


    –¡Sorpresa!


    Jacin no se acercó a ver cómo Winter movía nerviosamente los planetas, pero tampoco se fue.


    La muchacha daba empujoncitos a las esferas pintadas para hacerlas girar lentamente en su órbita, cada una separada de las demás.


    –Se me ocurrió la idea cuando se anunció el compromiso –le dijo sin apartar la vista de la Tierra, que completó una vuelta alrededor del Sol y se detuvo–. Iba a ser un regalo de bodas para el emperador Kaito, antes de que… en fin. Como sea, me ha servido para distraerme mientras no estabas. Para pensar en los detalles.


    La había ayudado a poner sus pensamientos en orden, la había ayudado a mantener la cordura. Comenzó a tener alucinaciones a los trece años, poco más de un año después de que tomó la decisión de no volver a usar su encanto, de no manipular nunca los pensamientos ni las emociones de nadie, de no volver a engañarse pensando que era inofensivo ese uso antinatural de un poder. Cuando todavía no era guardia, Jacin había pasado muchas horas con ella y la distraía con juegos, manualidades y rompecabezas. Durante años, la inactividad había sido su enemiga. Se sentía más segura en los momentos en que tenía la mente más ocupada en una tarea, por trivial que fuera.


    Construir el modelo sin él no había sido tan entretenido, pero sí gozó la sensación de tener el control sobre esta galaxia diminuta, cuando controlaba tan poco de su propia vida.


    –¿Qué te parece?


    Con un suspiro de resignación, Jacin avanzó para examinar el mecanismo por el que cada planeta seguía su propia órbita.


    –¿Cómo lo hiciste?


    –Le encargué al señor Sanford de AR-5 que diseñara y fabricara el armazón. Pero yo misma lo pinté todo –le dijo complacida de ver el gesto de asombro de Jacin–. Ojalá que puedas ayudarme con Saturno. Es el que falta pintar y pensé… yo me dedico a los anillos, si tú quieres ocuparte del planeta…


    Se detuvo. La expresión de Jacin había vuelto a endurecerse. Lo vio llevar los dedos a Luna para impulsarla alrededor de la Tierra. En opinión de Winter, la forma en que el señor Sanford había dispuesto la órbita de Luna alrededor del planeta azul no tenía nada de brillante.


    –Lo siento, Su Alteza –dijo Jacin enderezándose–. Estoy en servicio. No debería estar aquí, lo sabes.


    –Pero claro que no sé eso. Me parece que podrías cuidarme mejor aquí que desde afuera. ¿Qué tal si alguien entra por las ventanas?


    Jacin esbozó una sonrisa de burla. Los dos sabían que nadie se metería por las ventanas, pero no discutió el punto, sino que se acercó a ella y le puso las manos sobre los hombros. Fue un gesto extraño, inesperado. No como en el vals del Eclipse, pero de cualquier manera sintió un hormigueo en la piel.


    –Estoy feliz de ser tu guardaespaldas –le dijo–. Haría lo que fuera por ti. Si de verdad hubiera un asesino debajo de tu cama, me interpondría sin pensarlo dos veces, sin que nadie tuviera que manipularme –Winter trató de interrumpirlo, pero él siguió hablando–. Pero cuando estoy de servicio, puedo ser solo eso, tu guardaespaldas, y no tu amigo. Levana ya sabe que estoy demasiado cerca de ti, que me preocupo por ti más de lo que debería... –Winter frunció el ceño y quiso intervenir de nuevo, pensando que esa afirmación merecía una explicación, pero él siguió hablando–. No quiero darle otro motivo para que me someta. Ni a ti tampoco. No voy a ser otro peón en su tablero. ¿Me entiendes?


    Por fin una pausa. La cabeza le daba vueltas, trataba de aferrarse a lo que había dicho (¿Qué significa que te preocupas por mí más de lo que deberías?) sin contrariar sus inquietudes.


    –Ya somos peones de su juego –le dijo–. Yo he sido un peón de su juego desde el día que se casó con mi padre. Y tú, desde el día que te reclutaron como guardia.


    Jacin apartó los brazos con la mandíbula apretada. El contacto había traspasado por mucho los límites de sus deberes profesionales. Pero Winter tomó sus manos y las sostuvo con fuerza.


    –Solo pensé… –dudó, pues se distrajo al notar que las manos de Jacin eran más grandes que la última vez que las había visto. Fue una constatación sorprendente–. Pensé que sería agradable salirnos del tablero de vez en cuando.


    Jacin tocó con el pulgar los dedos de Winter. Solo un roce, como un tic que hubiera que dominar.


    – Es cierto. Sería agradable –admitió también él–, pero eso no es posible mientras estoy en servicio y no es posible con las puertas cerradas.


    Winter desvió la vista hacia la puerta que había cerrado cuando Jacin había ingresado para comprobar la presencia del asesino imaginario.


    –¿Quieres decir que voy a verte todos los días, pero tengo que fingir que no te veo?


    Jacin retrajo las manos.


    –Algo así. Lo siento, princesa –dando un paso atrás, recuperó de inmediato el aspecto del guardia estoico–. Estaré en el corredor si me necesita. Si de verdad me necesita.


    Cuando Jacin se fue, Winter se quedó mordisqueándose el labio inferior, incapaz de ignorar los momentos de júbilo que se habían colado por las grietas de este encuentro decepcionante.


    Me preocupo por ti más de lo que debería.


    Muy bien, murmuró para sí misma. Puedo empezar con eso.


    Recogió el estuche de pinturas, algunos pinceles y el modelo de Saturno, del tamaño de un puño, que esperaba el caleidoscopio de sus anillos.


    En esta ocasión, Jacin tuvo un pequeño sobresalto cuando ella apareció en el corredor. La primera vez la había estado esperando, pero la segunda fue una sorpresa. Winter contuvo una sonrisa. Pasó junto a Jacin hasta colocarse del otro lado del guardia y se fue deslizando contra la pared hasta sentarse a su lado en el suelo, con las piernas cruzadas. Canturreando, extendió frente a ella los materiales para pintar.


    –¿Qué haces? –murmuró Jacin entre dientes, aunque el pasillo estaba vacío.


    Winter fingió que daba un salto.


    –Oh, perdón –dijo y alzó la vista para mirarlo–. No vi que estabas ahí.


    Jacin frunció el ceño.


    Winter parpadeó y volvió a concentrarse en su trabajo. Mojó un pincel en un azul cerúleo intenso.


    Jacin no dijo nada más, ni ella. Cuando terminó el primer anillo, apoyó la cabeza en el muslo de él, para estar más cómoda, y escogió un naranja tostado. Jacin suspiró. Winter percibió un levísimo roce de dedos en su cabello. Un atisbo, un dejo de cercanía, antes de que él se convirtiera otra vez en estatua.
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    Nueve


    –Leche condensada, alubia, atún… más atún… ¡Oh! –Cress estuvo a punto de caerse de cabeza dentro del contenedor cuando llegó hasta el fondo. Agarró un frasco y emergió triunfante–. ¡Espárragos en conserva!


    Iko dejó de rebuscar en el contenedor junto al de Cress solo lo suficiente para echarle una mirada.


    –Tú y tus papilas gustativas pueden dejar de alardear ahora.


    –Oh, lo siento –apretando los labios, Cress puso el frasco en el suelo–. Qué bueno que abrimos este. La despensa de la cocina comenzaba a verse muy vacía.


    –Aquí hay más armas –anunció Wolf, con los hombros tensos mientras se inclinaba sobre otro de los contenedores–. Para ser un planeta que ha vivido un siglo de paz mundial, ustedes fabrican demasiadas armas.


    –Siempre habrá criminales y violencia –respondió Kai–, así que de todas maneras necesitamos vigilar que se cumpla la ley.


    Wolf emitió un sonido ahogado, lo cual hizo que todos concentraran su atención en él mientras alzaba un arma del contenedor.


    –Es exactamente como la que tenía Scarlet –hizo girar el arma entre sus manos, deslizando el pulgar a lo largo del cañón–. Una vez me disparó en el brazo.


    Pronunció la confesión con tanta ternura como si Scarlet le hubiera entregado un ramo de flores silvestres en vez de haberle infligido una herida de bala.


    Cress y los demás intercambiaron miradas afligidas.


    Kai, que era quien se encontraba más cerca de Wolf, dejó caer una mano sobre su hombro.


    –Si está en Artemisa, la encontraré. Lo prometo –dijo.


    Una ligerísima inclinación de cabeza fue la única señal de que Wolf lo había escuchado. Se volvió para entregarle el arma a Cinder, ofreciéndole primero la empuñadura; ella estaba sentada con las piernas cruzadas en el centro del compartimiento de carga, organizando el armamento que habían encontrado. Era un arsenal impresionante. Lástima que, a la hora de combatir lunares, las armas en manos de sus aliados pudieran volverse tan peligrosas como si se hallaran en manos de sus enemigos.


    –Este de acá contiene suministros médicos y medicinas de uso común –dijo Iko–. Si podemos hallar otro con vértebras de repuesto y paneles de tejido sintético para androides de compañía, podremos lograrlo.


    Cress le dirigió una sonrisa compasiva. Iko llevaba puesta la túnica de seda que había usado para hacerse pasar por una integrante del personal del palacio durante el secuestro del emperador, y el cuello alto casi alcanzaba a cubrir el daño que habían sufrido su cuello biónico y su clavícula durante el enfrentamiento en la azotea, pero no del todo. Había puesto toda su creatividad para ocultar con tiras de diversas telas el resto de su lesión, que era lo único que podía hacer hasta que Cinder consiguiera las piezas para concluir su reparación.


    –¿Esto es lo que creo que es? –Kai había vuelto a concentrarse en su contenedor y ahora sostenía una muñeca de madera tallada, adornada con una maraña de plumas y cuatro ojos de más.


    Cuando Cinder terminó de descargar el arma, la colocó junto a las otras.


    –No me digas que de verdad ya habías visto una de esas cosas horribles.


    –¿Muñecas venezolanas de los sueños? En el palacio tenemos algunas en exhibición. Son increíblemente raras –le examinó la espalda–. ¿Qué está haciendo aquí?


    –Estoy casi segura de que Thorne se la robó.


    La expresión de Kai mostró que entendía.


    –Ah, claro –acomodó de nuevo la muñeca en su contenedor–. Más vale que tenga un plan para devolver todo esto.


    –Por supuesto que lo devolveré, Su Majestuosidad… A cambio de una recompensa apropiada.


    Cress giró para mirar a Thorne, que estaba apoyado contra la pared del compartimiento de carga. Parpadeó. Algo había cambiado en él. La venda para los ojos que había estado usando desde que había comenzado a recuperar la vista, hacía algunas semanas, ahora se encontraba alrededor de su cuello, y se encontraba excepcionalmente pulcro, como si se hubiera afeitado con más esmero que el habitual, y se veía…


    Una descarga eléctrica le recorrió la columna vertebral.


    La estaba mirando.


    No. No solo mirando: había una profunda inspección detrás de aquella mirada, junto con una fascinación curiosa. Estaba sorprendido, casi… cautivado.


    Una oleada de calor ascendió por su cuello. Tragó saliva, segura de que se estaba imaginando cosas.


    El sofisticado y seguro capitán Thorne jamás quedaría cautivado por una chica simple y torpe como ella. Y ya antes se había sentido desencantada por haberse dejado llevar por la ilusión.


    Una de las comisuras de la boca de Thorne se curvó hacia arriba.


    –El cabello corto –dijo, asintiendo a medias–. Te va.


    Cress se llevó la mano a las puntas escasas que Iko había recortado en algo que podía parecerse un poco a un corte de cabello.


    –¡Oh! –dijo Iko, poniéndose de pie de un salto–. ¡Capitán! ¡Ya puede ver!


    La atención de Thorne se trasladó a la androide segundos antes de que esta saltara por encima de Cress y se lanzara a sus brazos. Thorne trastabilló hasta la pared y soltó una carcajada.


    –¿Iko? –preguntó Thorne, estirando el brazo para alejarla, mientras la recorría con la mirada: la piel oscura e inmaculada, las piernas largas, trenzas teñidas de varias tonalidades de azul. Consintiendo el escrutinio, Iko hizo un giro. Thorne chasqueó la lengua.


    –Caramba. Vaya que sé cómo elegirlas, ¿verdad?


    –Y sin ver –dijo Iko, echándose las trenzas por detrás del hombro.


    Desanimada, Cress comenzó a tomar entre sus brazos los alimentos enlatados. Definitivamente, mera ilusión.


    –Excelente –dijo Cinder poniéndose de pie y sacudiéndose las manos–. Estaba empezando a preocuparme de que no tuviéramos piloto cuando fuera hora de llevar a Kai de regreso a la Tierra. Ahora solo tengo que preocuparme por no tener uno competente.


    Thorne se apoyó contra el contenedor que Cress estaba organizando. Ella se quedó petrificada, pero cuando se atrevió a atisbar por entre sus pestañas, la atención de Thorne se había dirigido al otro lado del compartimiento de carga.


    –Oh, Cinder, extrañé ver tu cara cuando haces comentarios sarcásticos intentando ocultar tus sentimientos reales hacia mí.


    –Ay, por favor –Cinder puso los ojos en blanco y comenzó a organizar las armas contra la pared.


    –¿Vieron ese movimiento de ojos? Se traduce así: “¿Cómo haré para mantener mis manos alejadas del capitán?”.


    –Ajá, alejadas de la garganta del capitán.


    –¿Cómo es que nadie me informó que tenía un competidor tan fuerte? –preguntó Kai, con una sonrisa, cruzando los brazos.


    –No lo alientes –dijo Cinder fulminándolo con la mirada.


    Con las mejillas sonrosadas, los dientes apretados y la pila de latas entre los brazos, Cress giró para dirigirse hacia el pasillo principal y se le cayó una lata de duraznos que coronaba el montón.


    Thorne la atrapó en el aire antes de que Cress pudiera siquiera respirar. Se quedó quieta, y por un instante volvió a suceder: la manera en que la estaba mirando, haciendo que el mundo se desdibujara y su estómago diera un vuelco. Había sido una buena atrapada, desde luego, y no pudo sino preguntarse si le había estado prestando más atención de lo que creía.


    Thorne miró la lata, resplandeciente.


    –Reflejos rápidos como el rayo. Aún los tengo –tomó una lata de granos de maíz del montón–. ¿Te ayudo?


    Ella clavó la mirada en las latas.


    –No… gracias… yo… puedo –las palabras se le atropellaron y se puso nerviosa al tiempo que el rubor volvía a hacer arder sus mejillas. De pronto pensó que se había estado ruborizando desde el momento en que él había llegado, con su sonrisa de caballero y esos ojos que la traspasaban.


    Quería trepar a uno de aquellos contenedores y bajar la tapa. No habían pasado ni cinco minutos desde que Thorne había recuperado la vista y ella ya había vuelto a ser la chica ansiosa, atolondrada y nerviosa que era cuando se conocieron.


    –Muy bien –dijo Thorne lentamente, acomodando las latas de nuevo en la pila que Cress llevaba en los brazos–; si insistes…


    La joven lo esquivó y se abrió paso hacia el corredor. Fue un alivio descargar la comida en la mesada de la cocina y tomarse un momento para recuperar la estabilidad.


    Así que podía ver de nuevo. Eso no cambiaba nada. Él no la había encontrado irresistible la primera vez que la vio en aquel enlace D-COMM, hacía siglos, y no iba a pensar ahora que era irresistible. En especial si Iko estaba ahí. Androide o no, tenía dientes perlados, ojos color cobre y…


    Cress suspiró, controlando la envidia antes de que ese sentimiento pudiera llegar más lejos. Iko no tenía la culpa de que Thorne no estuviera interesado en una chica menuda y asustadiza. De hecho, se alegraba por Iko, quien estaba más fascinada con su nuevo cuerpo que la mayoría de los humanos con los suyos.


    Cress deseó tener al menos la mitad de su confianza en sí misma. Si tuviera las agallas de arrojarse en los brazos de Thorne, guiñarle un ojo, hacer comentarios seductores y fingir que nada de eso tenía importancia…


    Pero tenía importancia, o la tendría si se atreviera a intentarlo.


    Solo amigos, se recordó a sí misma. Solo eran amigos, y solo serían amigos de aquí en adelante. Era una amistad que debía valorar, tal como valoraba todas las amistades que había hecho a bordo de esta nave. No la echaría a perder deseando que pudiera ser algo más. Se sentiría agradecida por el afecto que ella sí sentía.


    Cress exhaló muy despacio y enderezó los hombros. No sería tan difícil fingir que eso era todo lo que deseaba. Imaginar que se sentía satisfecha con la camaradería y el cariño platónico. Ahora que había recuperado la vista, ella estaría mucho más atenta para asegurarse de que cualquier sentimiento más profundo no resultara evidente.


    Thorne era su amigo y su capitán, y nada más.


    Cuando regresó al compartimiento de carga, el desenfado se había disipado. Al escucharla, Thorne echó un vistazo por encima de su hombro, pero ella fijó la mirada decididamente en Kai.


    –Entiendo que es más pronto de lo que esperábamos –decía Kai–, pero ahora que finalmente Thorne puede ver de nuevo, ¿qué esperamos? Podemos irnos mañana. Podemos irnos ahora.


    –Hay mucho por hacer –objetó Cinder, sacudiendo la cabeza–. Todavía tenemos que editar el video y no hemos confirmado qué ruta tomaremos para ir hacia los sectores externos, y…


    –Todas cosas para las cuales no necesitan mi ayuda –interrumpió Kai–. Todas cosas en las que pueden ir trabajando mientras yo hago mi parte. Sigue muriendo gente todos los días. Mi pueblo está siendo atacado en este preciso momento, y yo no puedo hacer nada por ellos acá arriba.


    –Lo sé. Sé que es difícil…


    –No: es una tortura –Kai bajó la voz–. Pero una vez que me lleven de regreso, puedo hablar con Levana. Negociar un nuevo cese del fuego y comenzar a poner nuestro plan en marcha…


    –Rescatar más pronto a Scarlet –dijo Wolf.


    –Miren: yo lo entiendo –comenzó Cinder con tono de queja–. Ha sido un mes realmente largo y todos estamos ansiosos por continuar avanzando; es solo cuestión de… estrategia.


    –¿Estrategia? –Kai hizo un amplio ademán con el brazo–. Míranos; estamos empleando el tiempo en desempacar espárragos en conserva. ¿De qué manera puede ser esta una buena forma de aprovechar el tiempo?


    –Cada día que esperamos, nuestras posibilidades de tener éxito mejoran. Cada día, más elementos de su ejército se dirigen a la Tierra, dejando a Levana y la capital desprotegidos. Mientras más vulnerable se vuelve, mejores son nuestras posibilidades de lograr que esta revolución tenga éxito –señaló hacia la pantalla, aunque estaba apagada–. Además, la Unión ha estado combatiendo. Ya ha perdido un montón de soldados y quizás esté comenzando a preocuparse un poco.


    –Ella no está preocupada –dijo Wolf.


    Cinder hizo una mueca.


    –Bueno, al menos es probable que se haya dado cuenta de que no ganará esta guerra tan fácilmente como esperaba, lo que significa que estará más entusiasmada de saber que Kai ha vuelto y la boda se llevará a cabo. Estará ansiosa de reprogramarla de inmediato

    –se tomó la muñeca izquierda con la otra mano, justo donde la piel se unía con el metal.


    Cress se mordió el labio mientras miraba el temor y el nerviosismo reflejados en el rostro de Cinder. Aunque hacía su mejor esfuerzo por ocultarlo, Cress sabía que Cinder no siempre era tan valiente como aparentaba. De alguna manera la tranquilizaba pensar que quizá tenían eso en común.
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UNa JOVEeN PRINCesa QuUe eRa TaN HeRMOSa
COMO La LUz DeL Dia; Que eRa auN MAS
HERMOSa Que La PROPIA ReINa.

CINDER Y SUS COMPaNEROS LOGRARON SUSPENDER La BODa ReaL.
El nuevo plan es lograr lo imposible: la rebelién en Luna, pero un
solo paso en falso puede acabar con la vida y los suenos de todos.

Lo que Cinder atin no sabe es que en Luna encontrara una aliada
decisiva: una joven que con su belleza y su bondad puede ser la
clave para destronar a la reina Levana.

;Serd Winter, la muchacha fragil e ingenua, la que les muestre a los
lunares que existe una vida més alla de la manipulacién y del terror?

En el altimo tomo de CRONICAS LUNARES, Marissa Meyer cierra
maravillosamente una historia que te mantuvo en vilo, te enamoro
de sus protagonistas y te hizo desear el tan esperado “y vivieron fe-

lices por siempre”.
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